Figueras, Villa Real by Torrent i Orri, Rafael
FIGUERAS, VILLA REAL
POR RAFAEL TORRENT ORRI
Premio del Ayuntamiento de Figueras de 15.000 pesetas
p Medalla de Plata commemorativa del VII Centenario de la
.carta pobla de Figueras. Certamen Histórico del amo 1967.
INDICE GENERAL
PAG.
Capítulo I — FIGUERAS ANTES DE SER VILLA REAL. - 1. Figueras
y Juncaria. - 2. El Ampurdan y San Pablo. - 3. La Figue-
ras cristiana del siglo IV. - 4. Figarias. - 5. La igliesta
romanica de San Pedro y su parroquia 
	
 15
Capítulo II — La carta pobla de Figueras 
	  24
Capítulo III — La epopeya de Pedro el Grande 	  33
Capítulo IV — Tratado de paz y boda real en Vi:abertran 	  38
Capítulo V — Jaime II en Figueras y ampliación de la carta pobla . 	 47
Capítulo VI — Primeras instituciones y representantes figuerenses . . 	 49
Capítulo VII — Pedro III y su esposa Sibilia de Fortia y de Vilamarí,








Estela funeraria romana hallada en Figueras. Museo del Ampurdan . 	 18
Jaime	 Conquistador, el lotorgante de la carta pobla 	 	 25
Firma de Jaime I. Barcelona, 21 - XII - 1228 	 	 27
Sello de Jaime I, de origen anterior a la conquista de Valentia 	 	 27
Plaza del Teatro, de Figueras, emplazamiento aproximado del patia de
arrnas del castillo medieval 	  	 29
Torre Gargot; lugar de emplazamiento de un angulo de la primera
muralla de Figueras 	 	 35
Jaime	 qu:en facilita el crecimiento de Figueras 	 	 39
Claustro y carripanario del monasterio de Vilabertran 	 	 41
La Cruz de Vilabertran 	 	 45
Pedro el Ceremonioso, bienhechor de Figueras 	  53
Yelmo de los rages de Aragón y Cataluria, inspirado en el que figura en una
piedra, gótica de Figueras, junto con la inscripoión Posada del Senyor Rey. 	59
San Antonio Abad, fianqueado por San Juan Evangelista y el
escudo de Figueras. Detalle del capitel de la Creu de la Mà.
Probable obra de Pedro 011er	 71
La Anunciaoión. Detalle del capitel de la Creu de la Mà . . . . . . . .	 72
La Anunciación y el escudo del monasterip de San Pedro de Roda. Detalle
del capitel de la Creu de la Mà 	 	 73
Vista aérea parcial de Figueras. En la iglesia de San Pedro se ve una
saetera romanica, en el muro inferior, encima la nave gótica y, el resto,
mod rno75,	 ,	 	
CAPÍTULO I
FIGUERAS ANTES DE SER VILLA REAL
FIGUERAS Y JUNCARIA
Hay que hacer constar, para evitar confusionismos, que no es
cierto que Estrabón en su Geografía mencione a Ficaarias, como
afirma Baltasar Torras (1), así como tampoco es verdad que Estra-
bón cite a los Lartoletas situados al N. de Ficaeris, según relata.
R. Nogués y Bosch y transcribe F. Montsalvatge (2).
La sospecha de que estas citas eran falsas, se confirmó al leer
el Libro III de la Geografía de Estrabón, dedicado a Iberia, así como
las otras referencias hispanas contenidas en el resto de la obra,
de la que hay dos traducciones, una, de García Bellido (3) y otra, de
Schulten (4), las cuales se complementan por sus valiosos y distintos.
comentarios.
Aunque el nombre de Figueras no consta en los textos clàsicos,
quien esto escribe cree en su existencia antes de la denominación
romana, por los muchos vestigios prerromanos encontrados en
suelo o en sus contornos, entre los cuales hay el famos Vaso de
La Aigueta, el cual, aunque se ha calificado de ibérico, presenta en
su decoración formas posthallstaticas, propias del siglo IV a. de C.,
en cuya época aún perduraba la cultura céltica en el Ampurdan
pues es a finales del citado siglo cuando se inicia la iberización del
noreste de Esparsa, debido a influencias culturales por las relaciones
de unas tribus con otras, pues, si bien continuaban sus discordias,
hay una tendencia a unificarse hasta llegar a las confederaciones
que se formaron por causa de su lucha contra Roma, motivando
una mezcla (5).
El Vaso de La Aigueta mide 17 cms., es de forma ventruda y
elegante, de tierra cocida decorada con rosetas, espirales y un ala
de paj aro. Se conserva en el Museo Arqueológico de Barcelona, sito
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en el Parque de Montj uich. Puede verse magníficamente grabado en
la Historia de Esparsa del Instituto Gallach, Tomo I, p. 330.
Sobre la etimología de Figueras hay tan diversos pareceres (6)
que es difícil sacar una solución concluyente. Si bien el criterio de
la tradición a veces es erróneo (como en el caso de Olot que en su
escudo hay una ala sin fundamento), pesa en forma quizà decisiva
en casos como el de Figueras, cuando la heràldica —la tradicional
hoja de higuera— està apoyada por opiniones tan valiosas como
las de Ramón Menéndez Pidal, Felipe Mateu Llopis y José María
Corominas, de Bariolas, consideradas las mas acertadas por Rodeja
Galter y por el que suscribe. Sustentan el mismo criterio los filó-
logos Francisco de B. Moll y Juan Corominas.
La aceptación de esta etimología latina no impide creer en el
substractum celta del Alto Ampurdãn, como lo revela, entre otras
manifestaciones, la cultura hallstãtica de las necrópolis (campos
de urnas) de Agullana, Peralada, Vilars (Espolla) y Ampurias.
La vecindad Figueras-Juncaria se resuelve, a mi entender, en
forma anàloga a lo sucedido en Indica-Emporion y en Besseda-
Baniola (7).
Es de suponer que el primer poblado celta de Figueras estuvo
situado en el lugar donde actualmente està emplazado el castillo de
San Fernando, conocido por la Muntanyeta, antes de edificarse allí,
en el ario 1612, una ermita dedicada a San Roque (8). Sería intere-
sante investigar si este lugar tuvo antes otra denominación. Su
situación es inmej orable para la defensa y dominio de los caminos
circundantes.
Es sabido que los romanos se vieron obligados a someter por
la fuerza los levantamientos de las tribus indígenas. Es posible que
Catón el Censor obligase a la agrupación gentilicia que habitaba en
la Muntanyeta a reunirse en un poblado que por su emplazamiento
fuese de fàcil vigilancia y dominio por las legiones de Roma y que
radicara entre la calle de Tapis y la Aigueta, donde se han encon-
trado numerosos restos de ceràmica ibérica y monedas ibéricas que
imitan las dracmas grecoampuritanas y las acuriaciones romanas.
Es probable que a su vera se hallara el poblado romano de Juncaria,
junto al cruce de dos vías romanas —la procedente del Perthus y la
que pasaba por Espolla y Peralada—, poblado que cumplía al prin-
cipio una doble función: ser puesto de parada y descanso, así como
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de vigilancia de los naturales del país. Siete siglos de romanización
hizo que ambos poblados llegaran a fundirse en uno solo y que pre-
dominara el nombre indígena Figarias, ya romanizado por cono-
cerse a través de textos latinos.
Parece un notable vestigio de Juncaria la estela que actual-
mente se halla en nuestro Museo del Ampurdàn y que el historiador
Jerónimo Pujades vio, a finales del siglo XVI, "en el cementerio de
la iglesia de San Pedro, parroquial de aquella villa, a un lado de la
puerta de dicha iglesia, saliendo por la capilla de San Antonio. Y
tiene una losa encima, en la cual los días de fiesta ponen el pan de
las ànimas" (9).
Pujades dio una versión errónea de la inscripción que lleva
esta estela funeraria, la cual fue copiada por otros autores y así
consta en el rótulo que figura hoy al pie de la misma, en el Museo
del Ampurdàn. La exacta interpretación de las abreviaturas BF.
COS. no es dos veces cónsul, sino beneficiario consular, como ya,
expuso el gran epigrafista aleman Hübner (10). La traducción ver-
dadera es como sigue. "A los dioses de los difuntos M. Valerio Gemi-
nus a su excelente hermano M. Valerio Lavino, beneficiario consu-
lar". Esta làpida se trata de un cipo o pedestal labrado en piedra
caliza de Avinyonet, el cual mide 58 cms. de altura y 37 cms. de
ancho.
EL AMPURD2kN Y SAN PABLO
La venida y predicación de San Pablo a nuestra Península hoy
se considera como un hecho histórico cierto, reconocido por histo-
riadores católicos y protestantes. (11). En cambio, faltan noticias
sobre su actividad misional hispana.
La tradición màs arraigada es la de su paso por Tarragona, Tor-
tosa, Barcelona y el Alto Ampurdàn. Parece ser un indicio del re-
cuerdo de su paso por nuestra comarca la iglesia romànica de San
Pablo de la Calzada. Que el Cristianismo floreció pronto en nuestro
Ampurdàn lo prueba las iglesias paleocristianas de Ampurias y
Rosas, entre otras, así como el hecho de llevar ciertos utensilios de
ceràmica ampuritana, de la época romana, marcas de fabricación
con nombres cristianos, como Pablo, Félix, Sergio, Zoilo y Acisclo,
apóstol y màrtires de los primeros tiempos. También en una tegulae
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Estela funeraria romana hallada en Figueras.
(Museo del Ampurdàn.)
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(teja) romana —que guardaba el desaparecido Centro Artístico de
Figueras— constaba el nombre de María (12).
LA FIGUERAS CRISTIANA DEL SIGLO IV
Cualquier alusión a un Obispado en Figueras carece de base
histórica y, por consiguiente, ocurre igual con la tradición de que
San Celio, obispo de Figueras, y su Diacono San Rústico, presuntos
hijos de nuestra ciudad, fueron martirizados durante la persecu-
ción del emperador Diocleciano.
En cambio, es un hecho histórico, que por su trascendencia me-
rece incorporarse a la historia de la ciudad, la existencia de un.
núcleo urbano hispanorromano que puede datarse del siglo IV, ptor
el encuentro de dos monedas de bronce de esta época, en la necró-
polis cristiana descubierta, en 1883, en un campo situado a la
izquierda de la calle de Tapis, detrãs de las últimas casas de las
calles de Cendrasos y de la Calzada de Tapis. Una de las referidas
monedas, atribuida al usurpador Magencio, que quiso proclamarse
emperador, en el aflo 351 de nuestra Era; y la otra, ilegible, pera
su tipo corresponde a los Constancios o Constantes de la segunda
mitad del siglo IV.
Esta necrópolis consistía en sarcófagos de piedra arenisca lisa
y alguna de mãrmol, sepulcros de mampostería con tégulas romanas,
osarios y modestas sepulturas en la tierra. La configuración de los
sarcófagos (cuatro, seguros) y de los sepulcros era la de una caja
mas estrecha de los pies que de la parte correspondiente a la cabeza;
notandose en las últimas algo mas levantado el fondo debajo de ésta,
cojín que los romanos denominaban cervicale. Estas sepulturas se
encontraban sólo a unos tres palmos de profundidad, por cuya razón
estaban completamente destrozadas las cubiertas, pues a
alcanzaba el arado. Se reconocieron tres hileras paralelas que.
corrían de Norte a Sur, con la cabecera de la sepultura colocada
hacia Occid ente, de modo que levantando la cabeza del cadàver, la
cara de éste mirara a Oriente. La forma y orientación revelan su
caràcter cristiano, así tomo la gran abundancia de fragmentos- de
vidrio delgado y con el esmalte azulado y brillante que caracteriza
las de la época romana, probablemente fragmentos de las botellitas
de agua bendita que en los primeros siglos acostumbraban los fieles
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a colocar en los sepulcros al lado de los cadàveres. Al sur de los
sarcófagos, en un espacio triangular, había sepulturas propias para
nirios. Entre los obj etos encontrados, como hebillas y agujas, es
digno de mención un pequerio crucifijo de cobre en malísimo estado
de conservación (13). Seria de gran interés poder localizar el para-
dero de esos obj etos y de otros muy valiosos que poseía el Círculo
Artístico e Industrial de Figueras y los seriores Romualdo Alfaras,
Ignacio de Aloy y Arturo Dalfó.
La colocación de una o mas monedas en las sepulturas cris-
tianas primitivas tenía por obj eto determinar la fecha de su anti-
güedad. El referido cementerio, de conformidad con la costumbre
de la época, debió estar fuera de la población, pero junto a ella, pues
los cristianos no empezaron a enterrar dentro de las poblaciones
hasta el siglo VII.
Es de creer que este núcleo cristiano tuviera para su culto igle-
sia propia y que la dedicación a San Pedro de la romànica figue-
rense fuese heredada de la primitiva iglesia paleocristiana (14).
FIGARIAS
En el acta de elección del abad del monasterio de San Pedro
de Camprodón, Teodorico, de 27 de junio del 962, consta, citada por
primera vez, el nombre de Figarias (15).
Es curioso que esta noticia esté relacionada con la fundación
del monasterio de San Pedro de Camprodón.
E1 conde de Besalú, Wifredo, con el deseo de fundar en el lugar
de Camprodón un monasterio benedictino, pidió al obispo de Gerona,
Godmaro, la cesión o permuta del lugar de Camprodón, en el que
había edificadas algunas casas con una pequem iglesia dedicada
a Dios bajo la advocación del Príncipe de los Apóstoles, para poder
fundar en el mismo sitio el monasterio expresado. Accedió el obispo
de Gerona a la solicitud del conde Wifredo, a cambio de recibir mil
sueldos y algunos alodios que poseía éste "in pagano Bisuldunensi
in Maniculo in Figarias".
Aunque la referida acta de elección abacial data del ario 962,
como se sabe que la indicada permuta fue hecha en el ario 943, resul-
ta que a esta fecha debe remontarse el conocimiento de Figarias.
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En la bula del papa Benedicto VI dirigida a Hildesindo, abad
de San Pedro de Rodas, confirmando los bienes y privilegios del
llonasterio, en el ario 974, consta que éste poseía en el condado de
Besalú "quantum habet in villa Lertio, vel in Molendinos vel in
Tapiolas quae vocant Figarias". (16).
En el precepto del rey de Francia, Lotario, a favor del monas-
terio de San Pedro de Roda, otorgado en el ario 982, sobre las pose-
,siones de este monasterio, se cita "in villa Figarias" (17).
Se vuelve a mencionar "vel in Tapiolas quae vocant Figarias"
en la bula del papa Juan XV a favor del monasterio de San Pedro
de Roda, dada en el ario 990 (18).
El repetirse por tres veces, mas otra 30 arios después, el nombre
-de Figarias prueba que ésta es su verdadera base etimológica.
LA IGLESIA ROMÃNICA DE SAN PEDRO Y SU PARROQUIA
Se menciona por primera vez la "parrochia sancti petri de
Figarias" en el testamento sacramental del conde de Besalú, Ber-
nardo Tallaferro, otorgado en el ario 1020, por el que se cede al
monasterio de San Pedro de Besalú varios alodios situados en
aquella parroquia (19).
Dada la existencia de esta parroquia, es presumible que hubiera
una iglesia, aunque no se cite, en la villa de Figarias, posesión del
monasterio de San Pedro de Rodas, ya en los arios mencionados en
el epígrafe anterior. Un indicio de este aserto pudiera ser la fiesta
de la Santa Cruz de Mayo que nuestra ciudad celebra desde tiempo
inmemorial y que podría haber empezado cuando dependía del
monasterio de San Pedro de Rodas, en el siglo X, en cuya época
,éste ya celebraba solemnemente la referida festividad, así tomo a
su vera había una iglesia y un pueblo llamado Santa Cruz de
Rodas (20).
Aunque conste la existencia cierta de la parroquia de San Pedro
de Figueras a partir de su cita en el ario 1020, siempre resulta que
goza de mayor antigüedad histórica que la pequeria iglesia romã-
nica de San Pedro de la Calzada, 'cuya primera cita documental
data del ario 1176 (21).
Se destaca este hecho para deshacer el error de algunas per-
sonas que consideran esta última iglesia mas antigua que la de San
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Pedro de Figueras, cuando la verdad es lo contrario. El error esta
en asociar aquella iglesia con la predicación de San Pablo, cuando
su distancia es de unos diez siglos, aunque recoja el eco de una pia-
dosa tradición.
De la iglesia romànica de San Pedro de Figueras aún perdura
la parte inferior. de los dos muros que constituyen el ãngulo norte
de la fachada de la puerta principal, en uno de los cuales, encima de
la primera capilla, es decir, la del Santo Cristo, hay una saetera
romànica, mejor perceptible este caràcter desde el interior de la
iglesia, subiendo la escalera que conduce al coro, que no desde el
exterior, por haber sido repicados los sillares del rasuro, cosa que
da una aparente sensación de menos antigüedad.
El noble Arnaldo de Llers y su muj er Flandina cedieron al
monasterio de Santa María de Vilabertrãn la iglesia de San Pedro
de Figueras con sus décimas y primicias, posesión que confirma al
citado monasterio el Papa Pascual II, en el ario 1116, igual que las
de San Esteban de Avinyonet y San Juan de Vilatenim (22).
Baltasar Torras expone que se ignora por que motivo la parro-
quia de Figueras, que antiguamente pertenecía al condado de
Besalú, pasa al dominio de los condes de Barcelona (23). Pues, fue
sencillamente por haberse unido los dos condados, en cumplimiento
de la mutua donación que se hicieron el conde de Besalú, Bernardo
Guillermo III, y el conde de Barcelona, Ramón Brenguer III, para el
caso de morir sin hijos. Así falleció el conde de Besalú y, por ello,
el condado quedó incorporado al de Barcelona y, por ende, la villa
de Figueras.
Esta era fronteriza con el condado de Ampurias, pues su línea
de separación era la antigua calzada romana que seguía cerca de
la muralla oriental de la villa, es decir, por las actuales calles de
Rech Arnau, Calzada de Tapis, Vilabertran, plaza de la Victoria,
Calzada de los Monj es, plaza Comercio, calles Méndez Núriez, Creu
de la Ma, Borrassà y el antiguo camino que va a la ermita de San
Pablo de la Calzada.
En el testamento del citado Ramón Berenguer III, hecho en el
ario 1121, concede al cenobio de San Pedro de Rodas todos los alber-
gues que posee en la parroquia de San Pedro de Figueras. Esta con-
cesión no tuvo efecto por resultar abolida por un segundo testa-
mento (24).
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Tuvo derecho de albergue o alojamiento en las alquerías y casas
cle Figueras durante un cierto tiempo el conde de Ampurias, Poncio
Hugo I, por convenio celebrado en el ario 1123, pero la familia de
los seriores de Pau, cuyo castillo feudal estaba en el pueblo de este
nombre, al pie de la sierra de Rodas, poseía la mayor parte del tér-
mino parroquial de Figueras (25).
Según Botet y Sisó (26), el conde Ramón Berenguer III dio, en
el mismo ario, al citado conde de Ampurias, ciertos derechos en el
castillo de Figueras, lo que demuestra —ariade el citado historia-
dor— que entonces era ya población fortificada.
Pero hay que rectificar esta información. En realidad, el conde
Poncio Hugo había renovado el juramento de vasallaje en ocasión
de recibir de Ramón Berenguer los castillos de Ceret (con los
albergues de Terrades) y Molins (con los albergues de Figueras y
Boadella), en el ario 1122, antiguos feudos de los extinguidos con-
dados de Cerdaria y Besalú (27y.
Así, pues, no hubo tal castillo de Figueras ni población fortifi-
cada, sino simplemente albergues.
En el ario 1149, Berenguer de Llers, obispo de Gerona, confirma
la donación que su sucesor había hecho de la iglesia de San Pedro
de Figueras al monasterio de Santa María de Vilabertran (28)
El Abad de Santa María de Vilabertran ostentaba el título de
CapelUn Mayor de San Pedro de Figueras y presidía en el toro de
esta iglesia a los sacerdotes que, según Pujades, eran mas de veinte,
en las tres Pascuas del ario, en la festividad de la Asunción y en
la Fiesta Mayor de Figueras (29). Villanueva ariade que en un per-
gamino del archivo de la abadía vilabertranense constaba la obli-
gación que tenía la parroquial de Figueras de sufragar los gastos de
viaj e y el almuerzo del Abad el día de San Pedro y el estipendio de
la Santa Misa celebrada.
En 1176, el Papa Alej andro III confirma al monasterio de Santa
María de Vilabertran la iglesia de San Pedro de Figueras (30).
Su abad, Bernardo, en el ario 1203, fundó el beneficio de Santa
Lucía en la iglesia parroquial de Figueras. Asimismo, otro abad,
Arnaldo de Darnius, en 1273, establece otro beneficio de Santa Lucía
en la misma iglesia (31).
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CAPÍTULO II
LA CARTA POBLA DE FIGUERAS
En la época de Jaime el Conquistador el condado de Ampurias
constituía un Estado independiente que comprendía toda la llanura
ampurdanesa, desde la sierra de las Alberes hasta el castillo de
Bellcaire, cuya capital era Castelló y tenía bajo su dependencia el
vizcondado de Peralada.
Sin tener el poderío del condado de Barcelona unida al reino
de Aragón, el condado de Ampurias, aliado con otros de aquende y
allende los Pirineos, siempre podía originar serias contrariedades a
nuestros condes reyes. Por otra parte, el signo de aquellos tiempos
era la unión de la nobleza inferior, artesanos, comerciantes y clases
populares con la realeza para luchar juntos contra los privilegios.
feudales de la alta nobleza. Los condados de Urgel y Ampurias eran
dos Estados anacrónicos y disgregadores de fuerzas que dificul-
taban el normal desarrollo y progreso de Cataluria.
Jaime I, el 21 de junio de 1267, o sea, hace 700 arios, convierte
el lugar de Figueras en villa real, en virtud de la famosa carta pobla
que le otorga, base de sus libertades municipales y de su futuro
engrandecimiento.
Ante la existencia de dos documentos que transcriben la carta
pobla de Figueras con dos fechas distintas, la de 1257 y la de 1267,
Rodeja Galter se inclinó erróneamente a favor de la primera,.
cuando Próspero de Bofarull ya había puesto en claro que la verda-
dera era la segunda (32).
Fue el infante don Pedro, primogénito del conde-rey, guien 1e
instigó a convertir el simple lugar de Figueras en una fortaleza que
sirviera al plan trazado de someter el poder feudal del conde de
Ampurias.
A tal fin, también adquirió, al ario siguiente, la mayor parte
del término parroquial de Figueras, comprada por el precio de
17.000 sueldos malgareses, a Ramón de Pau, heredero de su abuelo,
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Jaime el Conquistador,
otorgante de la Carta Pobta de Figueras
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Ramón de Figueras. El mismo monarca, mas tarde, hace nuevas
compras a Mascaró de Ortal, Ermesinda de Cabrera, su esposa, y a
Gaufredo de Rocabertí, para completar su obra de abolición del
dominio feudal en el término de la naciente villa (33).
La Figueras de la carta puebla se formó alrededor de la iglesia
roma,nica de San Pedro, que ya existía, al menos otra del mismo
nombre, y su recinto amurallado solo comprendía el espacio situado
entre las calles de la Junquera, Garrigal, Subida al Castillo, Besalú
y plaza del Ayuntamiento, lado de poniente (34).
Vale la pena citar los nombres que constan en la carta pobla
de los primeros cabezas de familia que poblaron la villa real:
Ramón Berenguer, Ramón Tort, Juan Mir, Guillermo de Ronalt,
Bernardo de Llorens, Arnaldo de Molar, Bernardo de Renard, Pedro
de Jaume, A. Letón, Perpinya Davin, Pedro de Remonell, Guillermo
Aynsa, Guillermo de Guinea, Bernardo Chering, Ramón Massot,
de Castelló, Salellas, Guillermo de Rotbalt, Juan Calm, Bernardo
Analet y Guillermo Sirvent.
La carta pobla les exime de pagar diezmos, impuestos sobre
tierras y pastos y anula los malos usos feudales de cogucia (los bie-
nes de la presunta adúltera se repartían entre el serior y el marido
engariado), intestia (los bienes del vasallo fallecido sin testar y sin
parientes pasaban a ser propiedad de su serior, pero sólo la tercera
parte si el primero tenía parientes) y exorquia (cedían la mitad de
sus bienes al serior los casador que fallecían sin tener hijos).
Los campos, huertas y prados del término de la villa real cuyos
límites eran de un miliario, o sea, mil pasos alrededor de la misma,
quedan exentos de tener que alimentar el ganado militar. Las pana-
derías, que entonces eran de exclusiva propiedad de los reyes o
seriores, se ceden al común de la villa con la obligación de dar un
pan por cada 24 cocidos. El vino queda libre de compra-venta sin
ningún impuesto.
Pero los privilegios mas significativos son los que hacen refe-
rencia a la libertad de los vecinos de la villa real y de sus futuros
pobladores. El monarca otorga: "Que cualquier habitante de la
villa, ya sea de la Iglesia, del Militar o de algún Hombre de la villa y
permanezca en ella, no esta obligado a redimirse de quien perte-
nezca". Posteriormente, ariade: "Os prometemos que en dicha villa
haremos una fortaleza o Castillo o estancia para obra y defensa de
los nuestros y que ni nosotros ni nuestros sucesores no daremos al
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Firma de Jaime el Conquistador. Barcelona 21-XII-1228
Sello de Jaime I, de origen anterior a la Conquista de Valentia,
cuya leyenda dice:
(SIGLLILUN) JACOBI REGIS ARAGONUM ET REGNI MAJORICARUM
COMITIS BARCINONE ET URGELLI ET DOMINI MONTISPESULANI.
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Conde de Ampurias ni al Vizconde de Rocabertí ni presentes ni
futuros ni a ningún otro rico hombre ni enajenaremos nada de dicha
villa en concepto de rentas o derechos, sino que os retendremos
para vosotros y vuestros sucesores con todos sus límites, rentas y
derechos a nuestro beneplãcito perpetuamente, para obra nuestra
y para nuestros sucesores... y no permitiremos que nadie los contra-
venga por ninguna razón (35).
Tales concesiones eran una invitación a los vasallos desconten-
tos del Conde de Ampurias, del Vizconde de Rocaberti, serior de
Peralada, y de otros seriores feudales, para que desertaran y se
refugiasen dentro de las murallas de Figueras.
Así, pues, resulta que de todas las franquicias concedidas por
Jaime I a la villa real de Figueras la mas trascendental es la clàu-
sula que garantiza la libertad personal de sus habitantes, quedan-
do liberados de la condición de remensas los que estaban suj etos a
este yugo feudal, sin necesidad de pagar la redención.
Se conoce el caso concreto del remensa Juan Pujol, dependiente
del monasterio de San Pedro de. Besalú, que se refugió en Figueras,
donde adquiere carta de vecindad, pues, el 2 de mayo de 1398, el rey
ordena desde Zaragoza a los oficiales de Pedro Berenguer, adminis-
trador apostólico de Gerona, para que dejen de inquietar al vecino
de Figueras Juan Pujol, sobre el cual pretende conservar derechos
de redimencia el abad de San Pedro de Besalú, en un litigio que
duró mas de 30 arios (36).
Entre Jaime el Conquistador y su yerno Alfonso el Sabio, rey
de Castilla, se estableció una alianza para luchar juntos contra los
sarracenos. El primero solicitó ayuda militar a los nobles catalanes
y la negativa de éstos, ocasionó su insubordinación, especialmente
contra la sanción real de que le fuesen entregados sus castillos,
invocando los Usatges. La rebelión nobiliaria, entre otros impor-
tantes serioríos, comprendía el condado de Ampurias y el vizcon-
dado de Peralada.
Hugo V de Ampurias, al mando de su hueste, se presentó, el 16
de octubre de 1274, frente a las Puertas de Figueras, escasamente
fortificada y defendida. Después de cercar a la villa, mandó un men-
saj ero para intimar su rendición. Rechazado este intento, las fuer-
zas del conde de Ampurias establecieron el bloqueo.
Al segundo día de sitio, los figuerenses abrieron un boquete en
la muralla para atacar por sorpresa a los sitiadores,. logrando
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Plaza del Teatro, de Figueras, emplaza.miento aproximado del patio de a.rmas del castillo medieval.
(Foto Melic.
sembrar el pa,nico en sus filas. Pero repuestos del ataque imprevisto,
se prepararon para asaltar la villa que se encontraba sin víveres y
con poco armamento, cosa que hicieron el tercer día, siendo tomada,
saqueada y pasados a cuchillo todos los hombres que no pudieron
escapar.
El conde Hugo V se llevó, como trofeo de guerra, las puertas de
la muralla a Castelló, donde estaba fuertemente fortificado, igual
que Dalmacio de Rocabertí en el castillo de Llers, poderosa forta-
leza, a cuyo alrededor como centinelas avanzados tenía los castillos
de Bellveser, Cabrera, Torrent, Hortal, Desvinyol, Sarrã, Cores,
Molins y Las Escaulas.
El infante don Pedro —el futuro Pedro el Grande— llegó a
Figueras con 180 caballeros y sus huestes respectivas, venciendo a
los rebeldes que fueron perseguidos hasta el Boulou, en donde tuvo
lugar una encarnizada batalla de consecuencias funestas para los
sublevados, pues quedaron deshechos.
Los vencedores entraron en Figueras, donde se les recibió con
gran entusiasmo, celebrandose varias fiestas, tanto religiosas como
profanas. El infante don Pedro mandó reparar los destrozos oca-
sionados, reedificar las casas incendiadas y reconstruir las mura-
llas (37).
A partir de entonces la fortificación de la villa real se hizo
indispensable. Jaime I debió dar las órdenes oportunas para eregir
el castillo prometido en la carta pobla.
Este importante documento fue comentado por Baltasar Torras
(38), Pella y Forgas (39) y Rodeja Galter (40), pero sólo en algunos
aspectos. Ahora, voy a fijar la atención en la fortaleza o castillo
mencionado.
El historiador Jerónimo Pujades da testimonio de existir, a
finales del siglo XVI, esa fortaleza, cuyos vestigios creyó tan anti-
guos que llegó a darles procedencia romana, cosa errónea, al menos
en su mayor parte. Por su interés, vamos a dar los datos que expone:
"Nos descubren también esto mismo (su presunta antigüedad roma-
na) los muchos cortijos y ruinas de diversas casas de dentro y fuera
del pueblo, cuyos vestigios se encuentran en el partido que se llama
de Vilademat, y en el sitio del pie de una torre vieja, que se mani-
fiesta en la calle nombrada de La Junquera, delante de la casa de
mis padres, y también las troneras de las murallas que se ven en
diversas casas de la misma calle y de la otra que se nombraba de
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la Fustería, que hoy se llama de Besalú. Todo demuestra que la
población o fortaleza estaba en aquel barrio que hay desde la
puerta de La Junquera hasta la de Besalú, y encerró dentro de sí
la iglesia parroquial, cerca de la cual (en una plazuela junto a la
escalera vieja que sube al cementerio) se encuentra aún la torre
del homenaj e, con las troneras que solían tener las fortalezas anti-
guas" (41).
También Baltasar Torras expone que hubo "...uns portichs
antiquisims en la plassa major (de Figueras), dels que s'en conserva-
ren una part fins a mitjans del segle XVII y que la tradició atribuia
a restos de un temple gentil, dedicat a la deesa Bona o de la
fortuna".
Rodeja Galter recoge la noticia, sin citar la procedencia, en
esta forma: "Se cuenta que en la actual plaza del Ayuntamiento, al
formarse el segundo recinto, había unos pórticos antiquísimos que
existieron hasta mediados del siglo XVII y que la tradición creía
restos de un templo romano dedicado a la diosa Fortuna" (42).
Estos datos, con la ubicación que hice no ha mucho tiempo de
la casa de Micer Miguel Pujades en el actual inmueble de don Julio
de Masdevall (43), permiten sustentar que la "torre vieja que se
manifiesta en la calle nombrada de La Junquera, delante de la
casa de mis padres", mentada por J. Pujades, había de estar empla-
zada cerca de la actual capilla de San_ Sebastian. También cita
Pujades "la torre del homenaj e con las troneras que solían tener las
fortalezas antiguas", que se encuentra "en una plazuela junto a
la escalera vieja que sube al cementerio".
Si bien era medieval el castillo que vio Pujades, cabe la posibi-
lidad que para su edificación, se aprovecharan algunos restos roma-
nos, procedentes de ruinas dispersas, como el caso de la estela fune-
raria romana mencionada en el primer capítulo.
De todos los datos recogidos se saca la conclusión que el refe-
rido castillo estaba edificado cerca de la iglesia romànica de San
Pedro, en la parte mas elevada de la colina, cuya àrea ocupa, en
parte, la actual iglesia arciprestal.
Como la mayoría de los castillos de la época debió tener obras
avanzadas de defensa, como fosos y empalizadas, un patio de armas,
aproximadamente donde esta la actual plaza del Teatro, todo ello
rodeado de murallar, con una sola puerta de acceso, que parece
,estaba situada cara al actual Ayuntamiento.
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No hay que confundir ese castillo con la llamada Posada del
Senyor Rey, según reza una piedra, labra del siglo XIV ó XV, edifi-
cio que estuvo situado en la actual calle de Gerona.
Como la defensa del castillo de Figueras no podía quedar a/
solo cuidado de los escasos habitantes figuerenses, al principio 20
familias dedicadas en su mayoría a las faenas agrícolas, el monarca
hubo de encomendar la defensa a personas mejor preparadas.
Tuvo especial predilección por los caballeros templarios, mitad
monjes y mitad guerreros, pues, durante su minoría de edad, a ellos
debió la Corona. Después participaron activamente en las conquis-
tas de Mallorca y Valencia. Un templario llegó a ser su adminis-
trador de finanzas (44).
En la diócesis de Gerona hubo las comandas de la Orden del
Temple de Aiguaviva (45), Sant Llorens de les Arenes (46), Castelló
de Ampurias (47), y Avinyonet (48), las cuales poseían muchos bie-
nes, entre otros, situados en Vilablareix (49), Darnius (50), Cabanas
(51), Vilamalla (52), Gerona (53) y el castillo de Bruriola (54).
La mansión que los caballeros templarios tenían en Avinyonet
aún perdura y se conoce por la Comanda, sita en la plaza del pue-
blo, edificio hoy restaurado y transformado en casa consistorial. A
su vera, la Orden del Temple poseía la iglesia de San Juan Bau-
tista (55).
De la comanda de Avinyonet se conocen tres comendadores:
Gombau de Vallfort, en el ario 1257; Jaime de Salanova, en 1296;
y Berenguer de Alayan, en 1311. En esta época, la comanda poseía
muchas tierras y censos en los lugares de Vilamalla y Santa Coloma.
de Ciurana.
El castellano de Amposta, del que dependía la comanda de
Avinyonet, compró al rey, en 1298, el mero imperio del castillo, villa
y lugar de Avinyonet, con la jurisdicción civil y criminal. Con tal.
motivo, Jaime II expide un mandamiento al veguer y al baile de
Figueras para que reconozcan esta concesión (56).
Antes de establecerse los caballeros templarios en Avinyonet,
su castillo pertenecía a la Corona (57). Por este motivo es posible
que fueran instalados allí por el propio rey con el fin de tener efi-
caces auxiliares en su lucha contra el condado de Ampurias. Por la
misma causa es de creer que los templarios de Avinyonet tuvieron.




LA EPOPEYA DE PEDRO EL GRANDE
Toda la política mediterrànea medieval de la Corona catalano-
aragonesa arranca del matrimonio de Pedro el Grande con Cons-
tanza de Sicilia, descendiente de un emperador de la Casa alemana
de Suabia, llamada Staufen, poseedora por entronques matrimonia-
les del reino de Sicilia.
Dúrante los siglos XI, XII y XIII papas y emperadores se dis-
putaron la soberanía de la Cristiandad. La lucha se extendió a casi
todos los países de Europa y dividió a los hombres en dos grandes
partidos rivales, el de los güelfos, partidarios de la supremacía del
Jefe de la Iglesia, y el de los gibelinos, partidarios del poder civil.
Enérgicos defensores de este último fueron los emperadores Staufen.
Los pontífices, para impedir que Italia fuese dominada por sus
adversarios, dieron en feudo el reino de Sicilia —que creían les per-
tenecía— al príncipe francés Carlos de Anjou, quien, apoyado por el
partido güelfo, venció a los gibelinos y, después de ajusticiar al.
postrer vastago de la Casa de Suabia, Conradino, dominó el reino de
Sicilia que comprendía esta isla y el Sur de Italia o territorio de
Napoles. Sin embargo, de dicha Casa de Suabia quedaba la princesa
Constanza de Sicilia, esposa de nuestro Pedro el Grande.
Los sicilianos desaf ectos a la dominación angevina se subleva-
ron en Palermo e hicieron una matanza de franceses conocida con
el nombre de Vísperas Sicilianas. Después pidieron auxilio al mo-
narca catalan, quien acudió con su escuadra, bajo el mando de
Roger de Lauria, la cual derrotó a la de Carlos de Anjou, hecho que
permitió a Pedro el Grande desembarcar en Trapani, donde fue
aclamado como libertador.
El Papa excomulgó a Pedro II y, ejerciendo el derecho de serio-
río, llamó a cruzada contra Aragón y Catalufia, cuya corona otorgó
al hijo del rey de Francia, Felipe de Valois, quien, ayudado por su
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padre Felipe el Atrevido, cruzaron ambos los Pirineos al frente de
un poderoso ejército, mientras una gran armada naval salía de
Marsella en dirección a las costas catalans para coadyuvar a la
acción de las fuerzas terrestres.
El ca:lúcter religioso que el pontífice dio a esta guerra, hizo
que el Obispo de Gerona y los abades de San Pedro de Rodas, San
Quirse de Colera, Santa María de Rosas y Santa María de Vilaber-
tr,n fuesen desafectos a la causa real. Por otra parte, aún eran
recientes las graves discordias entre la realeza y el conde de Ampu-
rias, quien fue acusado de impedir el alistamiento de sus vasallos.
Ante este sombrío panorama, Pedro el Grande puso su cuartel
general en Figueras, en el mes de mayo de 1285, desde donde ordena
que se concentren todas sus fuerzas disponibles (58).
Desde nuestra villa hizo una salida a Perpirin, con el intento,
sin conseguirlo, de reconciliarse con su hermano Jaime, rey de
Mallorca, de los condados de Rosellón y Cerdaria y de la serioría de
Montpellier, partidario de los cruzados; así tomo nuestro monarca,
rdeStle Figueras, ordenó a Ftamón de Monterol y a G. de Castelló y
de Alversa hacerse a la mar en Rosas para vigilar los movimientos
'de la escuadra enemiga.
Don Pedro, al tener noticia que los cruzados ultimaban los pre-
parativos para invadir Cataluria, apresuradamente con algunas
milicias •de Figueras y con la escolta que traía, subió al desfila-
-dero Panissars. Una astucia del rey salvó entonces al país. De
inoche, hizo encender muchas hogueras en las montarias para hacer
ereer al enemigo que se encontraba ante un gran ejército. Ante este
temor, los invasores retrocedieron al llano del Rosellón.
Desgraciadamente una traición abrió a los franceses la entrada
de Cataluria, pues un personaj e, cuya identificación varía según los
textos, les puso en conocimiento que el Coll de la Maçana estaba
defendidó sólo por 30 hombres, que murieron en la lucha.
Al saber nuestro rey tan malas noticias, regresó inmediata-
rnente a Figueras, donde halló las calles desiertas y las casas cerra-
das y Solo al Obispo de Huesca con algunos de su compariía. Fue tan
rgrande la sorpresa y el enojo del monarca que mandó a los almogä-
vares pegar fuego a la población, pero le hizo disuadir de tal orden,
no sin trabaj o, el Obispo de Huesca.
De toda,s formas, hay que tener en cuenta que. Figueras había
quedado desguarneeida militarrnente,-por haberse llevado sus fuer-
Torre Gorgot. lugar de emplazamiento de un angulo de la primera muralla figuerense.
(Foto Meli).
zas el rey a Panissars. Por otra parte, no es de extrariar que cun-
diera el panico y la desmoralización entre la población civil, si
recordamos que personas tan influyentes como el Obispo de Gerona
y el Abad de Vilabertran estaban con los invasores, considerados
como cruzados por bula papal.
Felipe el Atrevido, con sus huestes, marchó sobre la villa de
Peralada que prefirió incendiar sus moradas, antes de entregarse
al enemigo, por carecer de def ensas.
El castillo de Llers, en cambio, atacado por 8.000 infantes y 4.000
de caballería, resistió con firmeza y no capituló, hasta después de
haber sido asaltado varias veces en el período de 24 horas, quedando
sus fosos llenos de cadaveres.
Una vez tomada Llers, se celebró allí la coronación de Carlos de
Anjou por el Cardenal Legado Pontificio (59).
Felipe de Valois, hijo de Felipe el Atrevido, se apoderó de Figue-
ras antes del 20 de junio de 1285 (60).
La llegada del gran almirante Roger de Lauria al frente de 35
galeras procedentes de Sicilia, para reforzar las 11 galeras barce-
lonesas de Ramón Marquet y Berenguer Mallol, hizo que la escua-
dra catalana derrotara a la francesa ante el golfo de Rosas. Esta
importante victoria naval salvó a Cataluria de caer en poder de lis
franceses, quienes, a pesar de haber conquistado todo el Ampurdan
y la ciudad de Gerona, tuvieron que retroceder, especialmente por
ser víctimas de una terrible epidemia que diezmó sus filas y llegó
a alcanzar al rey de Francia, muerto según la tradición en el tér-
mino de Vilanova de la Muga, en el albergue "d'En Simó de Vila-
nova, cavaller", hoy mas Blanch, cerca de la estación de Pera-
lada (61).
Sobre el barrio judío de Figueras, sabemos que, el 12 de marzo
de 1269, el primogénito de Jaime I exime del tributo durante tinto
arios a los judíos que vayan a residir en Figueras, mientras no per-
tenezcan a las colectas hebreas de Gerona y Besalú. Por entonces
los judíos se establecieron en la villa real, donde permanecieron mas
de doscientos arios, hasta 1492. El barrio hebreo estaba en la calle
Magre y su anexa plazuela, antes llamada Plaça del Pom d'Or (62).
Por estar ausente en Sicilia Pedro el Grande y su esposa Cons-
tanza, fue nombrado regente del reino el infante Don Alfonso,
asesorado por un Consejo, designado el 5 de mayo de 1283, del que
formaban parte Gilaberto de Cruïlles, el juez real A. Taberner,
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Ramón de Toyla,, N. Martinez d'Artassona y el judío figuerense
Abraham de la Torre (63).
El solo hecho de formar parte del Consejo Asesor del Regente
del Reino revela que el citado hebreo de Figueras era un personaje
de gran relieve e influencia, sino por sus dotes de gobierno, al menos
por su fortuna.
Del mismo se sabe que el citado Don Alfonso, regente del reino,
les instruyó proceso, tanto a Abraham de Torres como a su hijo
Vidal, acusados de herir gravemente a un judío llamado Isaac
Solam, talar axboles, vivir amancebados con mujer sarracena, a la
que provocaron abortos, ej ercer la usura, robar e injuriar a sus
padres, entrar en la sinagoga a mano armada, donde arrastran por
los cabellos a un cofrade suyo, ir contra la jurisdicción real de
Figueras y a favor de la del conde de Ampurias, así como causar
otros darlos. Lo sorprendente del caso es que se redimen de todos
estos delitos con el pago de siete mil sueldos (64).
Ante tal cúmulo de cargos y tan extraria sentencia, uno no sabe
si dudar de la certeza de las inculpaciones o de la justicia del fallo.
Prescindimos de recoger otras noticias sobre los judíos de Figue-
ras dadas por Pella y Forgas y Rodeja Galter, por saber que San-
tiago Sobrequés Vidal, muy conocedor de esta temàtica, prepara un
trabajo sobre la misma, para ser publicado en este mismo volumen
de los Anales del Instituto de Estudios Ampurdaneses.
Pedro el Grande, al morir, dejó sus dominios peninsulares a
,su primogénito Alfonso, y el reino de Sicilia, a su segundo hijo




TRATADO DE PAZ Y BODA REAL EN VILABERTRAN
Por dejar, Jaime II, el reino de Sicilia en poder de su hermano
Fadrique, Francia y el Pontificado renovaron la guerra contra
Aragón y Cataluria, aunque por breve tiempo, pues se concertó la
paz en Anagni, población fortificada a unos 60 kilómetros de Roma.
Condición previa para establecer la concordia fue el compro-
miso formal de matrimonio entre Jaime II y Blanca de Anjou, hija
de Carlos II, recién nombrado rey de Sicilia. Por consiguiente, el
tratado de paz no quedó concluso hasta después de haberse cele-
brado la boda real en Vilabertran y de cumplirse allí los compro-
misos contraídos que veremos. Fue en Vilabertran donde se firmó
y publicó solemnemente el definitivo tratado de paz.
Acompariada de su padre y del Legado Pontificio, el Cardenal
de San Clemente, la princesa Blanca, seguida de un brillante séquito
de nobles napolitanos y provenzales, fue conducida a Perpirian,
para esperar la llegada de los enviados de su prometido, para cer-
ciorarse de la verdad de la belleza y prestancia física de Blanca de
Anjou, o de Napoles, pues de ambas formas es llamada por la
Historia.
E1 emisario del rey se trasladó al Rosellón, donde, después de
haberla visto, escribió diciendo que se daba por satisfecho y creía
que fuera del agrado de Don Jaime. Sólo entonces el consej ero
real firmó los documentos necesarios para formalizar el matrimonio.
A partir de este acto decisivo, iban a iniciarse los gozosos días
nupciales transcurridos en nuestro Ampurdan. Ya a través de los
Pirineos llegaban los ecos de los grandes preparativos que se hacían
para recibir con los debidos honores a la futura reina.
Jaime II dio órdenes para la venida urgente de los hij os del rey
de Napoles, los infantes Roberto, Luis y Ramón Berenguer, prisio-
neros hasta entonces en el castillo de Ciurana, no el ampurdanés
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sino el tarraconense. Su liberación y entrega era uno de los compro-
misos a cumplir para quedar ratificado el tratado de paz en pro-
yecto.
Una vez llegados a Gerona los citados infantes, nuestro monar-
ca, acompariado de las mas altas jerarquías de la Iglesia y de la
Nobleza, así como de los caballeros y damas de su Corte, se dirigió a
Figueras, donde quedó aloj ado en espera de que llegase al monas-
terio de Vilabertran, lugar de la boda, la princesa Blanca, quien con
una suntuosa comitiva marchaba hacia Peralada. De este modo,.
poco a poco, los dos novios se aproximaban, en medio de la crecien-
te espectación de la comarca (65).
La novia con su séquito se alojó también, para hacer los últimos
preparativos, en el monasterio de monjas bernardas de San Feliu
de Cadins, junto a Cabanas, notable edificio de base romànica y
ampliación gótica que, aún hoy día, perdura y cuyo origen se
remonta a los caballeros templarios (66).
En la Crónica de Ramón Muntaner, hijo de Peralada —nacido,
según refiere el mismo, "al cap de la Plassa"— se reflej a la emoción
de los magnos acontecimientos que tuvo la dicha de ver personal-
mente en aquel memorable 25 de octubre de 1295.
Que os diré —escribe, traducido del catalan— fue tanta la gente
que hubo de una y otra parte, en Peralada, Cabanes, el monasterio
de San Feliu, Figueras, Vilabertran, Alfar, Vilatenim, Vilasaguer,
Castelló de Ampurias y Vilanova, que la multitud llenaba toda la.
comarca. Hizo el Sr. Rey de Cataluria y Aragón dar comida abun-
dante y todo lo necesario a cuantos habían acudido, así extranj eros
como naturales y movióse gran alegría y entretenimiento cuando
nuestro monarca fue a visitar el rey de Napoles y a la Infanta novia,.
a quien puso en la cabeza la corona mas bella y mas rica que haya
coronado a reina alguna. De aquella hora en adelante fue procla-
mada Reina de Cataluria y Aragón. Que us diré? —repite de nuevo
Muntaner, usando aquella exclamación que le era tan grata—. Fue-
ron muchas las joyas que se dieron unos a otros, dispusieron, ade-
mas, que con la gracia de Dios oyesen misa y celebrasen la boda en
el monasterio de Vilabertran; y mandó el serior Rey construir un
salón de madera incomparable en el monasterio; el cual es lugar
honrado, Bello y bueno —"honrrat lloch e bell e bo"— dice textual-
mente Muntaner (67).
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Claustro y campanario del monasterio de Vilabertrån.
(Foto Meli).
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Según el mismo, Jaime II quedó enamorado de la princesa Blan-
ca al verla por primera vez. Ante su hermosa juventud, una nina
casi, pues sólo contaba doce arios de edad, cayó al instante rendido
a sus plantas y, desde entonces, empezó a demostrarle el afecto y
la ternura que le profesó siempre.
También la doncella quedó enamorada de aquel rey de 27 arios,
de arrogante estatura, nobles facciones y un prestigio legendario.
La novia, como veremos, guardó siempre en su corazón indeleble
recuerdo de aquellos ocho días de magnificencia y felicidad.
Sigamos a nuestro Muntaner: "El rey Jaume era lo pus
gracios senyor, e lo pus cortés, e lo pus savi e lo millo darmes que
hanch fos, e dels bons crestians del mon. Na Blanca era la pus
bella dona, e la pus savia e la pus graciosa a Deu u a sos pobles...
que la fontana de gracia e de totes les boneses era en ella".
La muchedumbre que llenaba el interior y el exterior de la
iglesia de Vilabertran, quedó desde el primer momento fascinada
por su extrema juventud, por su belleza, por su aire sencillo y bon-
dadoso.
Para el acendrado espíritu religioso de aquella época medie-
val, mas que la solemnidad de los actos descritos, debió impresionar
a las gentes el momento trascendental en que el Legado Pontificio
levantó la excomunión que pesaba sobre los territorios del reino
catalanoaragonés. Por encima de la sugestión de las ceremonias,
de la satisfacción de la paz material recobrada, el pueblo veíase
liberado de los terribles anatemas y maldiciones que la indignación
papal había lanzado sobre sus cuerpos y sus almas. La excomunión
había enrarecido el ambiente como un aire malsano y asfixiante;
pero, ahora, en pos de una joven princesa, hermosa como un gel,
y que, por ariadidura, iba a ser su reina, llegaba no sólo la paz
material sino también la paz de los espíritus. La vuelta a la norma-
lidad de las prcticas religiosas era como un bffisamo bienhechor
que curaba las almas. Por eso, no es de extrariar que las gentes
,exultantes de alegría gritasen: "sancta regina, madona Blanca de
sancta pau!".
También tuvieron lugar otros agradables actos: la entrega al
rey Carlos de Nãpoles de sus tres hijos, liberados de un largo cauti-
verio; y la reconciliación de nuestro rey con su tío el monarca de
Mallorca, reconocido como a tal, pero feudatario de Cataluria y
Aragón.
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Entre los grandes personajes que asistieron a la boda real, hay
que destacar, por su procedencia ampurdanesa, al Obispo de Gerona,
Bernardo de Vilamarí, acérrimo defensor de los caballeros templa-
rios en el tra,gico proceso que se le hizo; el conde de Ampurias, Pon-
cio Hugo IV, y el vizconde de Rocabertí, Don Dalmacio (68). Regía
entonces el monasterio de Vilabertran el Abad Dalmacio de Cer-
vià (69).
En verdad debió constituir un espectaculo impresionante ver
junto a las grises piedras de Vilabertran la garra de colores de los
atuendos masculinos y femeninos, en interminable desfile, bajo el
cielo límpido y transparente de un octubre ampurdanés.
Quien esto escribe cree que la famosa Cruz de Vilabertran fue
donada por D.a Blanca, esposa de Jaime II, a la iglesia de aquel
monasterio. De ello no hay prueba documental, pero la hipótesis
se basa en los siguientes indicios:
El testamento de Blanca de Anjou contiene una clausula que,
_ _
traducida del latín, dice: "Concedemos a la iglésia de Vilabertran,
en donde nuestras nupcias fueron celebradas, para construir allí
mismo una capellanía y para el sustento de un sacerdote al servi-
cio de la misma, 15 libras anuales, producto de los réditos de cuatro
mil marcos de plata que entregamos, para la remisión de nuestra
alma y la de los nuestros. Sin embargo, damos y transmitimos la
mencionada capellanía al dicho serior Rey de Aragón, nuestro
marido, y a su primogénito y sucesor" (70).
Tan importante concesión revela el gran caririo que la reina
profesaba a la iglesia de Vilabertran, de la que debía guardar grato
recuerdo.
Dona Blanca pudo ser la donadora de la Cruz de Vilabertran
por sus cuantiosos medios económicos, pues, al contraer matrimo-
nio, recibió en dote cien mil marcos de plata y el rey le concediep
ocho mil libras barcelonesas de renta cada ario, cantidades enton-
ces muy extraordinarias; pero mas aún pudo ser la donadora, por
ser la Cruz de Vilabertran de la época de su muerte, y por la proba-
bilidad de ser destinada al altar de la capellanía, creada para cele-
brar misas perpetuamente por el eterno descanso de la familia real.
Es verdad que el referido testamento nada dice de la mentada
Cruz, pero también es cierto que D.a Blanca tampoco menciona a
sus hijos Ramón Berenguer y Violante, por la simple razón que aún
no habían nacido, pues dicho testamento fue hecho en agosto de
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1308 y la reina murió en octubre de 1310, en el parto de su hija
Violante, cuando sólo contaba 27 arios de edad.
Es de creer que Blanca de Anjou poco antes hizo nuevo testa-
mento o codicilo, pues conocemos su temor a morir de parto, para
disponer sobre su tierno hijo Ramón Berenguer y para el descen-
diente venidero. Por desgracia, este presunto codicilo es descono-
cido. E1 mismo primer testamento referido sólo se conoce por copia.
Por ésta, se sabe que D.a Blanca dispuso que todas sus joyas y ador-
nos, tanto personales como de su camara, así como todos los reba-
rios, vacas y yeguas de sus ganaderías, fuesen vendidas y su produc-
to, junto con cuatro mil marcos de plata de su peculio, se destinara
a obras pías y a saldar sus deudas y agravios.
Así pues, vemos que la reina pudo disponer la concesión de la
Cruz de Vilabertran en una última disposición testamentaria, o bien,
incluso, sin documento escrito, como prueba de gratitud por haber
salido con vida del parto de su hijo Ramón Berenguer, en el que ya
temió morir.
Nuestra tesis se refuerza, ademas, con otros indicios: Dona
Blanca fue asidua lectora del famoso médico y visionario Arnaldo de
Vilanova, el original intérprete de los suerios de Jaime II y de su
hermano Fadrique, rey de Sicilia. Dona Blanca se dejó influir por
las exhortaciones de Arnaldo a la vida devota y humilde, quien le
decía que la verdad del Cristianismo consistía en el "menyspreu
d'aquest segle e devota memoria de la passió de nostre Senyor Jesu-
christ". Arnaldo de Vilanova notifica en su obra "Rahonament fet
a Avinyó" que la esposa de Jaime II se desprendía de manera ej em-
plar de aquellas joyas que consideraba innecesarias a la dignidad
real, para atender a obras piadosas.
Uno de los rasgos mas singulares de la gótica Cruz de Vilaber-
tran es tener incrustadas unas joyas de caràcter eminentemente
femenino y profano. Sólo se explica figuren en la Cruz si proceden
de una muj er donante que quiso redimir sus galas mundanas ofre-
ciéndolas al servicio de Dios.
Entre dichas joyas destacan 14 camafeos, 4 agatas, 5 jaspes y
5 cornalinas con temas de mitología griega y romana, así como uno
de los jaspes es de origen egipcio (71).
Si tenemos en cuenta que la reina D.a Blanca falleció en el
2rio 1310, bien pudo darse el caso que fuera ella, o sus albaceas
La Cruz de Vilabertrán
(Foto Meli).
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testamentarios, quienes encargaran la confección de la Cruz de
Vilabertran a su presunto autor, el maestro Bartomeu, artífice del
eimborio del altar mayor de la catedral de Gerona, con el encargo
aorovechar las joyas de la reina, que por su valor artístico, o por
ser infundibles al crisol del orfeore, fueron incrustadas en la Cruz,
a pesar de que su temàtica no es muy a propósito para ello. El hecho
de ser colocados los 14 camafeos por encima de este inconveniente,
indica que se trataba de complacer a una relevante personalidad.
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CAPÍTULO V
JAIME II EN. FIGUERAS Y AMPLIACION DE LA CARTA POBLA
Si importante para Figueras fue la carta pobla otorgada por
Jaime el Conquistador, no lo fue menos la ampliación concedida
por Jaime el Justo.
Este rey, a ruegos de los cónsules de Figueras, en Barcelona
a 15 de enero de 1294, concedió a la villa real figuerense las siguien-
tes nuevas franquicias:
Primera: Que los lugares de Vilafant, Avirionet, Vilanant, Cis-
tella, Vilaritg, Santa Leocadia de Algama, Lladó, San Pedro dels
Oliveda, Viure, Tarabaus, Darnius, Massanet de Cabrenys,
Tapis y Fontfreda sean del término de Figueras, en los que el serior
Baile y nadie mas ej erza toda la jurisdicción.
Segunda: Que la feria que hasta entonces se había celebradu
el primer domingo de septiembre, se celebre en lo sucesivo el día
de San Lucas, en el mes de octubre, y durarà ocho días con las mis-
mas franquicias.
Tercera: Si alguna persona extraria maltratase o vilipendiase
a algún habitante de esta villa, que el serior Baile obre con la debida
justicia, imponiéndole la pena que considere aplicable.
Cuarta: Que los habitantes de Figueras no puedan ser moles-
tados por los oficiales de La Marca ni en su cuerpo ni en sus hienes.
Quinta: Teniendo en cuenta que a pesar del privilegio conce-
,dido por Don Jaime su abuelo, había pocos que viniesen a poblar
la villa real de Figueras, ordena que para aumentarla se concede
solar para edificar su casa a toda persona, según su cualidad, sin
pagar cosa alguna, .y en caso de marcharse y vender sus casas a otras
personas que viniesen a ocuparlas que las pudiesen vender también
,sin pagar luismes o foriscopis, sino solamente el derecho comunal
que bien visto sea por el Sr. Baile de esta villa.
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Sexta: Que los rebarios transhumantes no puedan pastar en el
término de esta villa y solamente tengan el derecho de paso.
Séptima: Que el Sr Baile, el Juez y el Missatger estén exentos
del derecho de baj ages (72).
Con la franquicia quinta, la mas notable, que concede terrenos
gratuitos para la edificación de nuevas casas, se aceleró el des-
arrollo de la villa que, en el siglo XV, desbordó las antiguas mura-
llas para ampliar su perímetro hasta la Rambla, calle Ancha y calle
de la Muralla.
A los pueblos que componían la Bailía de Figueras, según la
franquicia primera, se agregó, en el ario 1298, el lugar de Borrassa
(73). Todos esos pueblos confederados y presididos por el Baile de
Figueras estaban organizados para defenderse mutuamente, todos
sus habitantes podían relugiarse-, en-caso necesario, dentro de las
murallas figuerenses, pero habían de contribuir a la reparación y
conservación de las mismas (74).
Jaime II no solamente estuvo en Figueras antes de la celebra-
ción de su boda en Vilabertran, sino también durante los ocho días
que duraron los festejos nupciales. Quiza tuvo lugar en la villa real
algún torneo, como aquel que se celebró siete arios antes, cuando
Don Alfonso, hermano mayor de Jaime II, de regreso de luchar
en el Rosellón contra el rey de Mallorca, permaneció en Figueras
durante los meses de Junio y Julio de aquel ario, para atender a la
defensa de la frontera.
Para amenizar los ratos de ocio, organizó un magnífico torneo,
en el que tomaron parte dos caballeros, con su respectivo bando, a
las órdenes de Gisberto de Castellnou y del vizconde Dalmacio de
Rocabertí. Participó en la fiesta el mismo rey, quien rompió algunas
lanzas. El torneo fue presenciado por una gran muchedumbre, clases
populares, ricos-Nombres y nobles damas, algunas obsequiadas con
los trofeos de los vencedores (75).
Durante el tiempo que los reyes Alfonso III y Jaime II permane-
cieron en Figueras, debieron residir en su mansión figuerense, segu-
ramente ya construida, en primer lugar, porque nuestros reyes
entonces tenían casa propia en todas las villas reales y, después
porque consta que el 5 de octubre de 1302, el conde de Ampurias
Poncio Hugo IV firmó un reconocimiento ante Jaime II, en su casa
de Figueras (76).
CAPÍTULO VI
PRIMERAS INSTITUCIONES Y REPRESENTANTES FIGUERENSES
La primera institución civil conocida de la historia de Figueras
es su primer Hospital, que data del ario 1313, fundado por Bernardo
Jaume, habitante en la villa de Figueras, y su esposa Garsendis,
con el fin de recibir y alimentar a los enfermos, mendicantes y
pobres de Cristo que de cualquier parte acudan. Los fundadores se
obligan a vestir habito de paro blanco con una Cruz encarnada. Se
imponen la obligación de servir personalmente en el mismo hospi-
tal, casta y religiosamente, al servicio de los pobres, donde desean
acabar su vida, bajo la obediencia del Sr. Obispo de Gerona.
Los citados cónyuges, por estar bajo la j urisdicción real como
habitantes de Figueras, solicitan del Rey la debida autorización para
pasar a la obediencia del Obispado de Gerona.
Este hospital estuvo situado en la actual calle de La Junquera,
al lado de la capilla de San Sebastian, sitio que hoy ocupa el abside
de la iglesia arciprestal.
Sobre este primer hospital figuerense dio algunas noticias Bal-
tasar Torras (77), que fueron recogidas por Eduardo Rodeja (78),
pero quien ha dado mas datos del mismo, con la transcripción del
acta fundacional, ha sido el autor de estas líneas (79).
Jaime II, el 28 de diciembre de 1299, confirma el nombramien-
to de Baile de Figueras a favor de Domingo Cabira (80). Bien
merece ser recordado el nombre del primer alcalde figuerense cono-
cido.
De acuerdo con lo dispuesto en la carta puebla, donde se pro-
hibe, aún en lo judicial, que la curia ,de Besalú ni otra alguna actúe
en Figueras en ninguna demanda o maleficio, las sentencias j udicia-
les se daban en la misma villa real, pero Jaime el Justo, en septiem-
bre de 1311, dispuso que tales fallos podían ser apelados ante el tri-
bunal de Gerona.
49
El mismo rey, en septiembre de 1321, por súplica del infante
Don Pedro, eximió del servicio militar por durante su vida a Jaime
Margall, vecino y maestro de gramãtica de la villa de Figueras (81).
Esta noticia ofrece un doble interés: por dar a conocer el nom-
bre del primer figuerense dedicado a la noble profesión de enseriar
y, después, por revelar la protección dispensada por aquel rey a un
maestro, digno ejemplo aún para la actualidad.
El mismo Jaime II, el 16 de diciembre de 1323 (Rodeja Galter
dice erróneamente que fue en "el ario 1313") concede a la univer-
sidad (corporación municipal) de la villa de Figueras el privilegio
de poder elegir, entre sus vecinos, a dos o tres de ellos, para ejercer
el cargo de cónsules, con el fin de ayudar al Sr. Baile a regir y admi-
nistrar los negocios y la justicia a mayor utilidad de la villa, y buen
servicio del Rey, disponiendo sean elegidos en igual forma que los
de la ciudad de Gerona y los de la villa de Besalú (82).
En las villas reales el nombramiento de Baile dependía direc-
tamente del Rey. Por eso, la facultad concedida a los figuerenses de
poder elegir entre ciertos vecinos a dos o tres cónsules para -cooperar
con el Baile, es el primer paso hacia el camino de un gobierno muni-
cipal representativo, pues hasta entonces no existía propiamente
una corporación municipal.
Seguramente fue con satisfacción que Jaime el Justo concedió
este importante privilegio a Figueras, recordando su grata estancia
en esta villa, con motivo de su matrimonio con Blanca de 1~les,
hogar feliz que tuvo diez hijos, cinco varones y cinco hembras.
En la Baja Edad Media, Figueras, por ser villa real, tenía de-
recho a un síndico, es decir, a tener un representante del brazo
popular en las Cortes Catalanas.
Su primer síndico fue Bartolomé Samat, elegido en el ario 1331.
El acto de la elección se anunciaba con repique de campanas y a
son de trompetas. La votación tuvo lugar en la iglesia de San
Pedro, por mayoría de votos entre los cabezas de familia.
Dos arios después, a petición de aquel síndico, el rey don Alfonso
el Benigno concedía a la universidad de Figueras licencia por dos
arios, para poder imponer tributos sobre algunos capítulos, en com-
pensación de la asistencia que la villa le había otorgado con el
,donativo de 6.000 sueldos barceloneses, a razón de 3.000 por ario,
para la guerra que sostenía contra los moros de Granada (83).
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Por gran parte de Cataluria y Valencia se extendió, en el afio
1348, una terrible peste, llamada La Granula, que hizo grandes
estragos, entre otras partes en la comarca de Figueras. Parece que
data de entonces la ermita de San Roque que estuvo edificada en la
Muntanyeta, así llamado el lugar que hoy ocupa el castillo de San
Fernando (84).
En las Cortes Catalanas, celebradas en Perpifiàn, en los arios
1350-1, fueron síndicos de Figueras, Arnaldo de Puig y Guillermo
Bells, respectivamente. En las celebradas en Vilafranca, en 1353,
era sindico figuerense Ramón Ferrer.
En el censo de Cataluria del ario 1359 consta que Figueras
tenía 105 fochs u hogares, es decir, unos 525 habitantes aproxima-
damente (85).
Pedro el Ceremonioso, como administrador de su hijo el Infante
Don Juan, el 24 de abril de 1364, vende a Jaime Alegrí, síndico de
Figueras, obrando como procurador de la villa, la juristheción civil
y criminal sobre los lugares de San Andrés de Borrassà, Santa
Llogaya de Algama y Palau Sabaldoria, pertenecientes al citada
Infante, por el precio de 600 florines (86).
Ya Jaime I había cedido la villa real de Figueras a su primo-
génito el Infante Don Pedro y vemos que sus sucesores hacen lo
mismo con sus herederos.
CAPíTULO Vii
PEDRO IV Y SU ESPOSA SIBILIA DE FORTIA Y DE VILAMARI,
ADALIDES DE UNA REVOLUCION SOCIAL Y BIENHECHORES
DE FIGUERAS
F. Valls Taberner y F. Soldevila han escrito quiza el mas com-
pleto retrato del caràcter de Pedro III de Cataluria y IV de Aragón.
Escriben, en catalàn: Tenía un caràcter irascible, imperativo y mag-
nificiente, dirigido hacia la exaltación de la autoridad real. Poseía
una cauta sutileza política y una absoluta falta de escrúpulos en
la elección de los procedimientos, los cuales le hacían avanzar direc-
tamente hacia el fin propuesto. Fue de cuerpo pequerio y delicado,
pero valiente, pertinaz y decidido. Se distinguió en la oratoria, la
poesía, la historia y la astronomía. Amigo de las ceremonias y de la
etiqueta, promulgó las ordinaciones de su casa, de su archivo y de
la caballería de San Jorge. Y, si es cierto que por su ambición y vio-
lencias, reveladoras de un temperamento cruel, cayeron víctimas
dignas de piedad, es preciso también proclamar que dio a su adicta
Cataluria un vigoroso impulso y que supo conducir a salvo sus reinos,
en uno de los períodos mas azarosos de su historia (87).
Pedro IV pasó una temporada en Figueras, en el ario 1338,
cuando tenía 18 arios de edad y hacía solamente dos de su acceso
al trono. Tuvo por obj eto mandar reforzar las murallas y hacer
construir algunas casas dentro del recinto de la población (88)
El Ceremonioso venció a Jaime de Mallorca, quien huyó de su
isla para refugiarse en el Rosellón. En su persecución, el primero
salió de Figueras, el 28 de julio de 1343, con un ejército de 1.200
caballos y numerosa infantería. Sus almogavares causaron grandes
estragos por la llanura rosellonesa. Solo respetaron las higueras, por-
que, dice la Crónica real ,"les figes nos sabien millor que altre
fruita".
Acabada la tregua que se había establecido entre ambas partes,
la hueste de Pedro IV, que mientras tanto había completado su avi-
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Pedra el Ceremonioso, bienhecho1 de Figueras.
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tuallamiento en Figueras, salió por segunda vez de esta villa, el 7
de mayo de 1344, y cayeron pronto en su poder Argilés, Colliure y
Elna (89).
Ramón Berenguer, conde de Ampurias, en el ario 1345, aprisionó,
en Llansà, a unos caballeros, entre ellos, a Berenguer de Çatrilla, de
la casa del rey, que hacían la causa del monarca contra el rey de
Mallorca, por una muerte que habían cometido.
El Ceremonioso llegó de improviso a Figueras, con una escolta
de setenta caballeros, empezando un proceso contra el conde de
Ampurias, mientras se reunían las huestes de Aragón y Cataluria
para entrar en el Rosellón, pues el monarca entendía que el proceso,
y castigo de aquellos caballeros era de regalía suprema y, por consi-
guiente, de su jurisdicción y no de la del conde. Finalmente, vista
la justicia que este último hizo, el rey cedió (90).
E1 Infante don Juan estaba en Figueras el 5 de abril de 1363, en.
donde permaneció tres días con el fin de organizar, por orden de
Don Pedro, su padre, las fuerzas que habían de luchar, allende la
frontera, contra los aliados del rey de Castilla (91).
Los matrimonios de Pedro el Ceremonioso con María de Na-
varra, Leonor de Portugal y Leonor de Sicilia fueron enlaces por
razones de estado. Al quedar viudo de esta última, a la edad de 55-
arios, se enamoró irresistiblemente de una dama ampurdanesa,
viuda también reciente, que empezó siendo su amante para terminar
en boda, el 11 de octubre de 1377. Se llamaba Sibilia, de Fortia, y su.
padre, Berenguer de Fortià, era de buen linaje, pero de modesta
fortuna, y su difunto marido, Artal de Foces, noble aragonés, hizo,
armas al servicio del rey. Dona Sibilia era aún joven, bella de ros
tro y esbelta de cuerpo. Pronto dió hijos al monarca que fueron
legitimados después del matrimonio.
No puede considerarse en desdoro de la misma, como hacen
algunos, el hecho de no saber leer ni escribir al principio de su
reinado, pues olvidan que en el siglo XIV era cosa normal y
corriente entre la pequeria nobleza, ma,xime si eran muj eres con
hermanos varones.
Hay pruebas evidentes de que fue una muj er muy inteligente,.
de caràcter alegre y bondadoso.
En una época que tanto abundan, dentro y fuera de Esparsa,
las costumbres licenciosas, reyes adúlteros con hijos naturales, es
incomprensible como historiadores catalanes se rasgan las vesti-
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•luras porque Sibilia de Fortià tuvo la ambición de llegar a ser reina
por un camino que si empezó torcido, después va por la buena senda.
Ademãs, la voluntad real entonces era omnímoda y nadie difícil-
mente podía sustraerse a ella.
Pero es aún mas lamentable ver como hay cronistas que se
hacen eco de las acusaciones del Infante don Juan y de su esposa
que vieron con buenos ojos que Sibilia de Fortià fuese concubina
, del rey, creyendo que así no se casaría, hasta el punto de proteger
y fomentar el concubinato, para revolverse airados cuando las rela-
ciones se hacen lícitas. No cabe duda de quienes eran los verdade-
ros inmorales.
A pesar de la conducta artera del Infante don Juan y de sus
respectivas esposas Matha de Armagnac y Violante de Bar, espe-
cialmente la última, la reina Sibilia obró con suma prudencia y
Lacto, hasta servir de mediadora en la enconada lucha entre el rey
y su primogénito.
Si Sibilia de Fortià proporcionó riquezas y honores a todos sus
lamiliares, también fue generosa por temperamento con todo el
mundo. Bajo su influj o, incluso el rey, muy avaro, llegó a tener
rasgos de desprendimiento. También su carãcter violento y colé-
rico fue algo domeriado por su esposa quien tenía por norma no
proceder "scaldadament sinó madurament" (92). En verdad, la
reina ampurdanesa no era ninguna mujer vulgar.
E1 Infante don Juan estuvo en Figueras durante cuatro días
del mes de marzo de 1380, para , empezar los preparativos de su
proyectada boda con Violante de Bar.
Este matrimonio se hizo contra la voluntad del rey, quien
,supo la celebración de la boda, una vez realizada, por carta escrita
por su heredero precisamente desde Figueras, el 19 de mayo de
aquel ario (93). Entonces, el monarca, sumamente disgustado, nom-
bró rey de Sicilia a su segundo hijo Don Martín. En tales diferen-
cias entre Don Pedro y su primogénito, debidas a razones de Estado,
en nada intervino la reina D.a Sibilia.
El 30 de enero de 1381, tuvo lugar, en Zaragoza, la solemne
coronación de la esposa del rey, ceremonia que no disfrutaron las
tres anteriores muj eres del Ceremonioso. Fue la pública consagra-
ción del gran ascendiente de la reina ampurdanesa sobre su esposo
del acendrado amor que éste le profesaba, pues olvidando su ava-
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ricia la colmó de regalos, ademãs de la entrega de la riquísima
corona.
En el mismo día de la coronación fue armado caballero, por el
mismo rey Berenguer de Barutell, primo de la reina.
Un ario después, Bernardo de Fortià, hermano de Dona Sibilia,
es nombrado camarlengo del rey, quien, ademãs, le hace un prés-
tamo de 5.500 florines de oro (94).
La ascensión al trono de Sibilia de Fortià no solamente significó
su triunfo y el de sus familiares, sino también el del partido de la
pequeria nobleza que pronto tendría como aliados a los mercaderes
y artesanes.
Bernardo Alemany de Orriols, pariente de Sibilia de Fortià., en
el mismo ario que ésta era coronada reina, se atrevió a no querer
pagar ciertos derechos feudales al conde de Ampurias, Juan I, por
razón del feudo de Foixà, quien, ante la negativa, puso sitio al cas-
tillo de Foixà, morada del primero, empleando bastidas, es decir,
torres de madera sobre ruedas, con un puente levadizo, para poder
dominar y asaltar las murallas, así como bombardas o morteros que
arroj aban bolas de piedra.
Las tropas reales intervinieron a favor del sitiado, alegando la
jurisdicción suprema del rey, y el conde de Ampurias, vencido y
humillado, tuvo que firmar la paz en su palacio de Bellcaire (95).
Pero la paz establecida duró poco tiempo, pues el belicoso conde,
en el ario 1384, renovó la lucha contra el serior de Foixà, para exi-
girle de nuevo el reconocimiento de sus derechos feudales.
Ante tal suceso, Francisco de Santcliment, del Consejo Real,
eon órdenes de la Asamblea de las Cortes reunidas en Tamarit, fue
al Ampurdãn, para requerir al conde don Juan que cumpliera la
paz concertada, pero éste replicó que no entendía faltar a la tre-
gua, sino hacer una ejecución de justicia.
En vista que el conde de Ampurias, en plena rebelión, ponía sitio
por mar y tierra a Torroella de Montgrí, villa real, salió el soberano
en persona, acompariado de su esposa Sibilia de Fortià, para el
Ampurdãn, llegando a Figueras el día 28 de octubre.
El monarca, celoso de los procedimientos legales, en primer
Jugar, citó a don Juan para que compareciera ante juicio. En vez de
,comparecer, contestó negando la soberanía al trono e incluso la
legitimidad del rey. Ya antes, había enviado un mensaj ero a Fran-
•ia para tratar alianzas con el duque de Berri, los Armariac, el
serior de Andorra, el pontífice de Avirión, Clemente VII y otros
enemigos de nuestro rey, para luchar j untos contra el mismo.
Sin llegar aquellos refuerzos, las tropas reales se apoderaron en
pocos días de Alfar, Vilasacra, Vilanova de la Muga y San Climent.
En estos momentos de ansiedad, la esposa del conde de Ampu-
rias, dona Juana, hija de Pedro el Ceremonioso y de su segunda
muj er movida por su caririo conyugal, intentó servir de media-
dora entre su esposo y su padre, quien, con Sibilia de Fortià, iba y
venía de Figueras a Peralada, no sin peligro, pues, en esta última
villa, se aloj aban en el palacio de los Rocabertí, sito a extramuros.
La entrevista de Figueras, celebrada en noviembre de 1384,
no arregló cosa alguna, al contrario, destruyó toda esperanza de
arreglo con un desastre inesperado. Pedro IV, al ver a su hija.
defender con calor a su marido, se indignó y le dió un bofetón en
presencia de toda la Corte. La desdichada Infanta murió de pesar
a los pocos días (96).
Al morir su esposa, se atribuyeron al conde palabras de exaspe-
ración, jurando hacer invadir Cataluria de franceses y proclamarse
con su ayuda rey. Pero la verdad es que ya mucho antes había
recorrido a las armas extranjeras y negado a su soberano la legi-
timidad.
Sobre la muerte de la Infanta doria Juana, Sobrequés Vidal
manifiesta que había de estar enferma o quiza heredó del padre el
temperamento colérico, propenso a los golpes de sangre (97).
Creo mas acertado su primer aserto, el de estar enferma, pues
es significativo que hubiese otorgado testamento unos meses antes,
el 12 de agosto de 1384 (98).
Las fuerzas extranjeras con tanta ansiedad esperadas por el
conde ampuritano llegaron a Castelló de Ampurias en la víspera de
Navidad de aquel alio.
Ante tales noticias, el rey, junto con D. a
 Sibilia y sus doncellas,
huyeron precipitadamente de Figueras para ir a Besalú, donde con-
vocó huestes, el 4 y 5 de enero próximo.
Recibió el conde de Ampurias con grandes agasajos a 200 baci-
netes y 300 pillards mandados por' un aventurero llamado Bita.
Según lo convenido, les- entregó las fortalezas de Verges, La Tallada,
Bellcaire y San Martín de Ampurias.
Procedentes de Besalú, Pedro IV, con su corte y hombres de
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armas, llegaron a Gerona, el 15 de febrero. Allí convocó una Asam-
blea, celebrada en el palacio episcopal, el 5 de mayo.
Ya en el pasado marzo, empezó la reacción favorable a nues-
tro rey. Unos mil quinientos hombres al servicio del conde de Ampu-
rias fueron derrotados por el príncipe heredero que se puso al lado
de su padre, al comprender que por su tibieza y complicidad con el
conde Juan I, peligraba el trono (99).
El primogénito por su referido triunfo y quiza aún mas por el
significado que éste tenía de lealtad al rey, fue recibido triunfal-
mente en Figueras, con grandes muestras de regocijo.
Puso de manifiesto su animo vacilante, su vano intento de
mediar entre su padre y el conde de Ampurias.
Por rechazar el rey los intentos de mediación, se puso de nuevo
en contra del mismo el primogénito y de modo insensato le escribió
una carta, el 10 de mayo, en tono irónico e irreverente, la cual don
Pedro tomó a gran afrenta. Por tal causa, destituyó al Infante de su
cargo de Gobernador General de Cataluria, reservado a los herede-
ros de la Corona, quien fue sustituido por Bernardo de Fortià, her-
mano de la reina (100).
Este suceso, por su honda significación y resultados, no ha sido
comentado como es debido, pues, a mi entender, puede considerarse
un hecho trascendental de la historia patria.
A partir de entonces, se consolida el partido de la pequeria
nobleza, acaudillado por Bernardo de Fortià,, en pugna con el de la
alta nobleza, uno de cuyos genuinos representantes es el conde de
Ampurias, quien tiene a su lado al príncipe heredero por convicción
y por influj o de su mujer Yolanda de Bar.
Entonces empezó a triunfar la verdadera .revolución social em-
prendida por "les persones generoses i els homes de paratge", o sea,
los propietarios de medianos y pequerios serioríos que prestaron
servicios a las armas reales, que, en el ario 1410, pidieron ante el
Parlamento catalan el derecho de formar brazo o estamento, con
representantes propios, separado de la alta nobleza, en las Cortes
Catalanas (101).
Son los Fortià, los Barutell, los Descatllar, los Vilamarí, los
Pontós, los Sagarriga, pequerios seriores ampurdaneses, parientes
de la reina D.a Sibilia, los primeros que se levantaron contra los
•erechos feudales que limitaban su libertad, protegidos por Pedro
Yelmo de los reyes de Aragón y Catalufía, inspirado en el que figura en una piedra
gótioa figuerense, junto con la inseripción Posada del Senyor Rey.
(Dibujo R. Ansón.>
el Ceremonioso, el mismo que apoyara, en 1386, la democratización
del Consistorio municipal barcelonés, reclamada por la burguesía,
que consigue que dos mercaderes y dos artesanos, junto con dos
patricios de la nobleza, gobiernen la ciudad.
En los próximos reinados veremos como elevados cargos, hasta
entonces reservados a los grandes nobles, son ocupados por la
nobleza inferior. Varias generaciones de los Vilamarí son almiran-
tes mayores de la Corona. Unos Sagarriga, Descatllar y Pontós son
gobernadores de Cataluria, Rosellón y Sicilia. Un Pedro de Saga-
rriga es arzobispo de Tarragona, Presidente del Parlamento cata-
lan y uno de los compromisarios de la Sentencia de Caspe, que los
historiadores de la primitiva escuela catalana no supieron com-
prender que allí también se dilucidaba una cuestión social. El conde
de Urgel, màxima encarnación del feudalismo, era un pésimo can-
didato al trono para "les persones generoses i homes de paratge",
entonces=uy influyentes en Cataluria.
El rey, acompariado de su esposa, estaba en Figueras, en el mes
de junio de 1385, para dirigir personalmente la lucha contra las
luerzas del conde de Ampurias.
Los capitanes extranjeros al servicio del citado conde hicieron
saber a nuestro monarca, que estaba en Vilanova de la Muga, el 23
de aquel mes, que si les daba vía libre, regresarían a Francia, peti-
ción que naturalmente fue atendida (102).
Don Pedro, con su esposa, estuvo en Figueras durante los
meses de julio y agosto, la mayor parte del tiempo enfermo, domi-
,ciliado seguramente en la Posada del Senyor Rey.
Una carta suya, fechada en Figueras, el 28 de julio, manda al
maestro racional que admita en sus cuentas el pago al maestro
,Guillermo Morell de las tumbas de Ramón Berenguer, Cap d'Esto-
pes, y de la condesa Hermesinda, construidas por orden del rey en
la catedral de Gerona (103).
El mismo dicta, en Figueras, el 14 de agosto, una sentencia,
rubricada con su sello secreto, contra Jaime de Gallinera por una
venta hecha, al abad de Santes Creus, del lugar de La Sala (104).
El rey, desde Figueras, el 24 de agosto, escribe al monarca de
Castilla, su yerno, rogandole preste apoyo a la boda de su hermana
Isabel con Bernardo de Fortià, hermano de la reina D. a Sibilia.
También ésta, al día siguiente, fechada en Figueras, dirige una
carta al rey de Castilla, interesando lo mismo que la anterior (105).
En el mismo día, el monarca confirma y ratifica, en su villa
real, el nombramiento de albacea testamentario a favor de Gui-
llermo Agulló, abad del monasterio de Poblet (106).
El rey lega, en el mismo codicilo, otorgado ante el notario Bar-
tolomé Sirvent, a su hija D. a Isabel, la corona que sirvió para la
coronación de su madre, Dona Sibilia, junto con dos lechos con
parios de oro, así como encarga a su heredero, el Infante don Juan,
que cumpla lo dispuesto en el testamento otorgado en Barcelona, el
17 de agosto de 1379 (107).
El mentado codicilo nos revela que el rey llegó a estar enfermo
de gravedad, a causa de unas fiebres tercianas adquiridas en Cer-
deria, las mismas que màs tarde le ocasionaron la muerte.
El Infante don Juan, que estaba con su familia en el castillo de
Castellfullit de la Roca, al ver que su padre parecía estar a las
Puertas de la muerte, aconsejó al conde de Ampurias que desistiese
de traer de nuevo gente extranj era, pues probablemente el rey mori-
ría de aquella enfermedad. Pero el pronóstico quedó frustrado, pues
Don Pedro sanó pronto (108).
En cambio, fue su primogénito quien, en el mes de octubre de
1386, se puso enfermo, por cuyo hecho el rey tuvo el propósito de
.apoderarse de su nieto, llamado Jaime, de dos arios de edad, pues
consideraba que era una prenda demasiado importante para dej ar‘-
la en manos de su nuera francesa, tan hostil a su persona y a su
política.
Pero otra vez se trocó la suerte. El Infante don Juan curaba y
,e1 monarca recaía en sus fiebres malignas, en vísperas de Navidad,
,con caràcter tan grave que Sibilia de Fortià, por temor a ser dete-
nida por los seguidores del heredero del trono y de su esposa huyó
del palacio real de Barcelona, para marchar, primero, a Sitges y,
después, al castillo de Sant Martí Sarroca, propiedad de su hermano
Bernardo de Fortià, que le acompariaba.
El día 5 de enero próximo, moría Pedro IV (109).
Los historiadores que se extrarian de que D.a Sibilia y su her-
mano salieran tan bien librados de la persecución de sus enemigos,
no tienen en cuenta que ambos perseguidos eran los adalides de un
partido que el nuevo rey, don Juan, pronto vió que su ayuda le era
indispensable, para robustecer la monarquía contra el poderío de
los grandes seriores, como el conde de Ampurias, que de amigo se
.convirtió al poco tiempo en enemigo.
6<1.
Mientras la venganza del monarca y de su esposa se cebó cruel-
mente sobre algunos servidores de la reina viuda y de su hermano.
Bernardo de Fortià, éstos quedaban a los pocos meses en libertad,
con renunciar la primera a todos los bienes çlados por su esposo, a
cambio de una pensión anual de 20.000 sueldos. Bernardo de Fortia
hubo de entregar también las donaciones que le hizo Pedro IV, pero
en el reinado de su segundo hijo don Martín, éste tiene a aquél por
amigo, quien ostenta el cargo de patrón de galera (110).
Hay quien cree que eran fingidas las intervenciones de Doria
Sibilia para establecer la armonía entre su esposo y el primogénito.
Pero es un hecho indubitable que el rey en el codicilo anterior-
mente citado, que dictó en Figueras, enfermo y en compariía de la.
reina, cuya influencia en el codicilo es notoria, pues se hacen dona-
ciones a su hija Isabel, designa, el soberano, como heredero a su
primogénito, a pesar de su rebelión. Seguramente este hecho no fue•
olvidado por éste a la hora del juicio de la madrasta.
Con razón Sobrequés Vidal cree posible la intervención de Sibilia.
de Fortia, en la rehabilitación del honor de Bernardo de Cabrera„
el gran privado, cuya cabeza fue cortada por el hacha del verdugo
en una plaza de Zaragoza, así como en la devolución de todos sus
bienes a los herederos. El monarca altivo, responsable de aquella
muerte, llegó a confesar: "haver concebut sospites i haver estat
provocat a ira i a indignació pels seus enemics" (111).
La bondad y animo generoso de la reina D. a Sibilia se revela en
muchos detalles. Regala vestidos y otros obj etos a su madre, a su
hermano, a sus sobrinos, a los servidores del rey y del primogénito.
Da espléndidas propinas a los mensaj eros del conde de Urgel, su
yerno, del conde de Prades y del Maestre de Calatrava. Hace magní-
ficos obsequios al Papa, a la reina de Chipre, al médico del Rey, a un
mercader de Barcelona.
Dona Sibilia de Fortia falleció en Barcelona, el día 25 de no-
viembre de 1406. Fue sepultada en el desaparecido convento de San
Francisco de Asís, que también guardó los restos mortales de otros
personajes reales. La magnífica escultura de su estatua yacente•
(1'76 m. de largo), que estuvo en el Museo de Santa Agata, (Agueda)
hoy se conserva en el Museo de Arte de Cataluria (112).
De nuestra reina ampurdanesa, se conoce con detalle su linaje
paterno; en cambio, el materno permanecía en la penumbra. No es
que fuese desconocido el nombre de su madre, quien estuvo siem-
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pre al lado de D. Sibilia durante su reinado. Presidía las muj eres
y doncellas que constituían la corte de la reina. Pero es llamada por
,e1 apellido de su difunto esposo, Berenguer de Fortia, es decir,
Madona Francescha de Fortia, o bien, en otros casos, Madona For-
tiana. Sólo una vez, en cierta relación de los miembros que forma-
ban la corte de la reina, en el arno 1377, se menciona en primer lugar,
,como presidiéndola, a Madona Francescha Vilamarí (113), pero en
otra relación, de igual ario, de la corte de la reina, figura en primer
lugar Madona Francescha de Fortià (114), que, por otra lista y por
el contexto general de la obra referida (115), sabemos era la madre
de la reina.
Así se deduce que Madona Francescha Vilamari y Madona Fran-
cescha de Fortia era una misma persona, aunque de ello no se
diera cuenta el propio biógrafo de la reina ampurdanesa, José
María Roca, pues nada dice sobre el particular, ya que se refiere a
la madre de la reina sin emplear jamas el apellido Vilamarí, así
como, en el Indice Onomastico, figuran Madona Francescha de
Fortia y Madona Francescha Vilamari como dos personas distintas.
Pero que eran una sola persona no solamente se deduce por la
razón que acabamos de exponer, sino también por el atento examen
de los demas parientes de la reina, llamados Vilamarí, que se men-
cionan.
Asbert de Vilamarí, primo de la reina, gracias a ella, ostentó
sucesivamente los cargos de Rector de Inca, canónigo de la Seo de
Urgel, canónigo y paborde de Gerona y canónigo sacristan de la
sede de Lérida (116).
Al servicio de la reina D.a Sibilia estaban Bernardo Ramón de
Vilamarí, Berengueró de Vilamarí y Ramón de Vilamarí (117).
Cuando la reina, ante el temor de la inminente muerte de su
esposo, huyó de Barcelona, le acompariaban, con su madre y su
hermano, entre otras personas, Bernardo Ramón de Vilamarí y su
hermano Botafoch (118).
Del estudio de la referida obra, muy notable, de J. M. a Roca, se
desprende otra importante deducción: El tío de la reina, Fr. Ramón
, de Palau, Comendador de la Orden del Hospital en Avinyonet y
Castelló de Ampurias, era un miembro de los Vilamarí, seriores del
castillo de Palau Sabardera, a la que también pertenecía su her-
mana Madona Francescha, madre de la reina (119).
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Pedro el Ceremonioso, el 21 de junio de 1383, daba órdenes
para que se facilitase la mejor madera a la madre de la reina, nece-
saria para construir su castillo de La Garriga de Rosas, enviada por
mar a este puerto (120).
Muerto el rey D. Pedro, el conde de Ampurias, creyéndose im-
pune, por tratarse de bienes de una familia caída en desgracia, se
apodera del castillo de Çagar:-iga —es decir, de La Garriga de
Rosas—, con sus fueros y pertinencias, pero el rey don Juan, a rue-
gos de Francescha Vilamarí (o Francisca de FortW , ordena al conde
que todo le sea devuelto, reiteràndole la orden cuatro meses des-
pués, bajo pena de mil florines de oro, en caso de incumplimiento.
Muerta Madona Francescha, el rey don Martín hizo indemnizar
a Bernardo de Fortià, como heredero universal de su madre, del
tiempo que indebidamente tuvo en su poder el castillo de Çagarriga
el conde de Ampurias. También ordenó que se cumpliesen las tres
sentencias a favor de la restitución del castillo y lugar de Çagarriga
y de Bufagranyes a Bernardo de Fortià (121).
Juan de Vilamarí, doncel, es veguer de Cataluria y baile de Puig-
cerda, en el ario 1385, o sea, en pleno auge de la reina Sibilia (122).
Probablemente es el mismo Juan de Vilamarí del siguiente epi-
sodio :"En aquella ocasión —cuenta Zurita, refiriéndose al ario
1411— se pusieron todos los caballeros y hombres de paraje del
Ampurdan en armas por acudir, los unos, a Juan de Vilamarí, que
era primo del arzobispo (Pedro de Sagarriga) y los otros, a Ramón
de Sagarriga, gobernador del Rosellón y Cerdaria, su hermano; por-
que Juan de Vilamarí, algunos días antes, con ciertas compariías
de pie, entró por fuerza de armas en el castillo de Palau Sabardera
que lo tenía Ramón de Sagarriga. Juntaronse para aquel caso los
parientes y valederos del hermano del arzobispo que era un muy
principal caballero, en el castillo de Garrigàs (se refiere al de la
Garriga) que esta muy cerca. Por una novedad como ésta, que fue
causa de grandes alteraciones en aquellas comarcas, fue enviado
Pedro de Sant Climent al condado de Ampurias, que era de la serio-
ría de los consej eros de Barcelona, y según las costumbres del Prin-
cipado, convocó las huestes sobre el castillo de Palau, con el estan-
darte de San Jorge, en nombre del General (Generalidad) de Cata
luíía, y púsose toda aquella tierra en armas por ser en ella muy
poderosas las partes".
El sãbado, 3 de octubre, partieron de Barcelona las fuerzas para
el sitio del castillo de Palau Sabardera, y el día 23 del mismo mes,
estaban ya de vuelta (123).
La intervención de la Generalidad Catalana, en los referidos
sucesos, se comprende mejor si uno recuerda que el hermano de
Ramón de Sagarriga, el arzobispo de Tarragona, Pedro de Sagarriga,
era el Presidente del Parlamento catala.n y el principai dirigente del
Gobierno de Catalana.
Que Ramón de Sagarriga sea hermano del Arzobispo y Juan de
Vilamarí su primo, queda muy bien explicado si se admite que
ambos Sagarriga proceden del castillo de Çagarriga de Rosas, cons-
truido por la madre de la reina Sibilia y heredado por su hermano
Bernardo de Fortia, y de Vilamarí, cuyos hijos adoptaran, según
costumbre de la época, el apellido de su feudo.
Que el arzobispo Pedro de Sagarriga era natural del castillo de
Çagarriga de Rosas lo confirma el hecho de figurar su nombre y
condición, archabisbe de terregona, en la lapida sepulcral de
hermano Ramón de Sagarriga, gobernador del Rosellón, enterrado
en el convento del Carmen de Peralada igual tomo otros seriores
de aquel castillo (124).
Una hermana de la reina D.a Sibilia, Madona Marquesa, estaba
casada con Berenguer de Barutell, quien fue nombrado mayordomo
del rey (125).
De los Barutell, linaj e procedente del Rosellón (126), hubo una
rama en el Ampurdãn, en el término de Peralada, cuyos miem-
bros, en los siglos XIV y XV, eligen su sepultura en el convento del
Carmen de Peralada, donde fundan aniversarios y hacen lega-
dos (127).
Un Berenguer de Barutell es testigo en una donación que, el 11
de junio de 1293, Dalmacio de Rocabertí, serior de Peralada, hace el
convento del Carmen (128).
Fueron sobrinos de Sibilia de Fortià, Juan de Barutell, su escu-
dero, Berenguer de Barutell, canónigo, arcediano de Santa María
del Mar de Barcelona, y aspirante al obispado de aquella capital;
Francina, Bernardo y Mingoy de Barutell, también al servicio de
la reina (129).
J. M. Roca dice que Sibilia de Fortià nació en "modest payral
de. Fortia, de poch llinatge y menys patrimoni". Si la fortuna fue
escasa, no puede decirse que el linaje era poco, pues, si el citado
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historiador sólo encontró entre sus antecesores a un canónigo de
la catedral de Gerona (130), hubo también un mitrado, Dalmacie
de Fortià, Abad, (probablemente del monasterio de Rosas), según
inscripción de una urna cineraria, en la que, hay la figura del abad
con baculo en relieve y lleva la fecha de 132$ (131).
No dandose cuenta del linaje maternal de la reina ampurda-
nesa, el citado historiador, también ignoró que entre los antepasa-
dos de ésta hubo un Berenguer de Vilamarí, capitan de una galera
catalana que, el 31 de mayo de 1305, luchó contra las galeras geno-
vesas de Eduardo Doria hasta morir heroicamente, así corro dos
obispos gerundenses, Bernardo de Vilamarí (1292-1311) y su sobrino
Guillermo de Vilamarí (1312-1318) (132).
Confío que quienes me lean comprenderan el interés de incluir
todos los datos antes expuestos, pues constituyen una nueva apor-
tación a la biografía de nuestra reina ampurdanesa, aunque quiza
me haya desviado excesivamente del tema sobre la historia, de la
villa real de Figueras, que seguidamente paso a reanudar.
De todos nuestros reyes Pedro el Ceremonioso es el que vivi&
mas tiempo en Figueras, especialmente después de haber contraído
matrimonio con Sibilia de Fortià.
Probablemente fue ésta la que hizo renovar la casa que los
monarcas tenían en la villa real de Figueras, para convertirla en un
pequerio palacio, al que perteneció una piedra que ostenta, con
labra del último tercio del siglo XIV, un escudo real, coronado con
el yelmo de los reyes de Aragón y Cataluria, con esta inscripción:
Posada del Senyor Rey. Dicha piedra, muy desfigurada por un
exceso de restauración, hoy esta colocada en la calle de Gerona
n.0
 19, en la fachada de Radio Caussa (133).
Por la Crónica del Ceremonioso, sabemos que ese palacio tenía
jardín, pues en él estaba el rey, en plena canícula del ario 1343,.
cuando le llegó la carta de su curiado, el rey de Mallorca, solicitando
una entrevista y en aquel jardín tuvo el monarca su consejo y de
allí salió la respuesta a la citada petición (134).
El indicado jardín debió ocupar aproximadamente el àrea de
los actuales inmuebles de la Ferretería Surier, Calzados Royalty y
proyectado Museo del Ampurdan.
Pedro IV, el mes de abril de 1348, vendió a Ramón Çavall, entre
otros bienes, el horno de la villa de Figueras, las rentas de Besalú
y las lleudas de Figueras (135).
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Con la ampliación de la carta puebla, otorgada por Jaime II,
que daba terrenos gratuitos a los nuevos moradores de la villa real
-de Figueras, su población aumentó considerablemente, hasta el pun-
to que, por no caber mas edificios dentro el recinto de la muralla,
se construían fuera de la misma.
Para proteger a las casas de extramuros, una pragmàtica dada
por Pedro IV, el 10 de diciembre de 1361, mandó construir una nueva
muralla que ampliase el recinto antiguo hasta el lugar de los nuevos
portales de la calle de Gerona y del Quatre Cantons (cruce de las
calles Ancha, Muralla y los dos tramos de la de Peralada). El portal
de la calle de La Junquera debió estar en donde, en esta calle, se
inicia la de la Muralla.
En el diploma real se autoriza al Consejo de Figueras para que
pueda establecer una BARRA en los portales y cobrar el impuesto de
portazgo durante dos arios, para con su producto poder atender a la
conservación y reparación de las murallas y caminos (136).
A partir de entonces mejoró el aspecto de la población. Las
torres cuadradas y almenadas que de trecho en trecho rompían la
monotonía de aquellos muros, contribuían a dar a la villa mayor
prestancia. Esta ampliación fue valida cerca de cuatro siglos.
Pedro el Ceremonioso, el 1 de octubre de 1362, promete respe-
tar las capitulaciones presentadas por los cónsules de Figueras, en
las que asegura no derogar las libertades y franquicias existentes y
las acrecienta con aquellas que concedió a Barcelona, así como a no
sacar hombres de la villa real para armarlos en la frontera. Tales
concesiones son hechas en gratitud de haber recibido de los repre-
.sentantes figuerenses la cantidad de 3.475 sueldos barceloneses, en
concepto de subsidio de guerra para ayudar a la camparia que ha
lugar contra el rey de Castilla.
El Infante don Juan, el 27 de octubre de 1377, concede a la villa
de Figueras y a los lugares de Cistella, Olmeda, Fontfreda, Tarabaus
y Vilafant una revisión de penas civiles y criminales, en corres-
pondencia a la graciosa donación de 400 florines que hacen.
Cuatro días mas tarde, fue expedida una cédula real, en la que
se facultaba al Baile de Figueras, Pedro Matas, para que, en ausen-
cia del juez ordinario, Francisco Resta, ocupado frecuentemente en
diversos negocios, pueda dictar sentencias, asesorado por un juris-
perito (137).
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El Infante don Juan, el 4 de abril de 1379, nombra a Perpinyà
Picot para ejercer el cargo de Baile de Figueras, en sustitución de
Narciso Alberti, quiza por haber cometido abusos en la administra-
ción, pues se hace constar que el recién nombrado estarà, obligado a
rendir cuentas cada cuatrimestre ante el Real Dispenser.
El citado Infante, el 28 del mismo mes, firma una provisión,
en virtud de la cual seran suficientes 21 hombres para poder cele-
brarse Consej os Generales que seran convocados por los 9 cónsules
anuales, para ser elegidos libremente todos los arios doce conse-
j eros, cuatro de mano mayor, cuatro de mano mediana y cuatro
de mano menor. El prea,mbulo de la disposición hace constar que
se da para facilitar la constitución de los Consejos Generales difi-
cultada por las banderías que dividían a los vecinos.
La mano mayor solía estar constitutida por propietarios, médi-
cos y juristas. La mano mediana, por notarios, escribanos, ciruja-
nos, boticarios, mercaderes y maestros artesanos. La mano menor,
por los demas oficios y asalariados.
El citado privilegio fue confirmado y ampliado por el rey, el
19 de octubre de 1384, disponiendo que las resoluciones del Consejo
General tengan validez, aunque no sean tomadas por la totalidad
de los 21 miembros del Consejo General por la dificultad de reunirse
todos ellos, según manifiestan los cónsules y, a su petición, se con-
cede que sea suficiente la reunión de los mas ancianos o de la mayo-
ría de los 21, para todos los efectos municipales.
El expresado Consejo tenía la misión de fiscalizar la actuación
del síndico figuerense y de asesorar al Sr. Baile y cónsules para el
buen gobierno y administración de la villa real de Figueras y de su
Bailío, así como para el mejor servicio del rey, a semejanza del
Consejo de Ciento de Barcelona (138).
Creo que el Consejo General estaba formado por 12 consej eros
de la villa real de Figueras y por 9 de los demas pueblos y lugares
que constituían el Bailío de Figueras. Sólo así se explican las refe-
ridas dificultades para la reunión de los 21 miembros y la contra-
dictoria alusión a los 12 y a los 21 consej eros.
E1 pontífice Clemente VII permaneció en Figueras todo el día
12 de junio de 1379 por ser domingo y estar de paso hacia su sede
de Avirión.
Durante el reinado de Pedro IV ostentaron el cargo de Baile
de Figueras, ademas de los ya citados, los siguientes: Bernardo
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Andrés, Francisco Stanyol, Domingo Cabira, Jaime y Juan Hospital,
Raimundo de Pujals y Berenguer Floreta, de Castelló de Ampurias,
hijo de dona Francisca Floreta, camarera de la reina Sibilia de
Fortià (139).
A Pedro IV, con razón llamado el rey constructor, se debe, entre
otros magníficos edificios, las Atarazanas barcelonesas, sede, en
parte, del actual Museo Marítimo; el Salón del Tinell, en el Palacio
Real Mayor de Barcelona; la terminación del de Valencia; y la res-
tauración casi total de la iglesia de Santa María del Mar, de Bar-
celona.
Figueras, ademãs de la ampliación y reconstrucción del segundo
recinto amurallado, le debe la primera canalización de agua potable
procedente de las cercanías de Llers, la fuente llamada de San Pedro
y, sobre todo, la magnífica iglesia gótica, al menos, los inicios de su
construcción.
Según Baltasar Torras, el rey Don Pedro dotó a Figueras de
una fuente, cuyas aguas procedían de un manantial que brotaba de
entre unas rocas del término de Llers. Esta fuente estaba cons-
truida "al extrem del carrer de San Pere y estava adornada de gar-
landes, rellenades sobre pedra y de hermosas columnes ab sos capi-
tells, formant un bonich y airós monument que se li donà lo nom de
son fundador: Font de S. Pere".
Se debe a Norberto Font y Sagué la noticia de haber existido
una cruz de entrada en el cauce de la Ribera, cerca del portal de
la calle de Gerona, cruz que, al cubrirse la Ribera para dar lugar
a la actual Rambla, fue trasladada al extremo de la calle Nueva,
conocida por La Creu de la Ma.
Rodeja Galter refunde erróneamente las dos noticias en una
sola, sembrando una gran confusión. Dice textualmente: "Esta
fuente contenía unas columnas y capiteles, uno de los cuales se
conserva en el Museo, es de estilo gótico y en lo alto sostenía una
,cruz con una mano en la cara posterior".
Al pie del dibujo del referido capitel, escribe: "Capitel de la
fuente de San Pedro que estuvo situada en el cauce de la Ribera.
Fue construida en la época de el Ceremonioso y después de cubierta
la Ribera fue traslada al extremo cre la calle Nueva, en donde fue
,conocida por La Creu de la Ma".
En otra pàgina, expone: "Otra cruz también de entrada había
,existido en el cauce de la Ribera, cerca del portal de la calle de
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Gerona, era la que presidía la fuente de San Pedro, y fue la que al
cubrirse la Ribera para dar lugar a la Rambla actual, fue trasla-
dada al extremo de la calle Nueva y conocida por La Creu de la Mà.
Estuvo allí hasta finales del siglo pasado" (140).
Ante todo, conviene poner en claro que el ref erido capitel no
puede ser uno de los capiteles y columnas de la fuente de San Pedro,
pues se trata de un gran capitel propio de una cruz monumental de
término o de entrada y que con toda seguridad era único, el propio
de la Cruz que constituía un cuerpo singular e independiente.
En segundo lugar, la imagen del capitel no es la de San Pedro,
sino la de San Antonio Abad, por cuyo motivo su pretendida relación
con la citada fuente queda excluida. En tercer lugar, la fuente y la
cruz estaban en sitios distintos.
En las seis caras del bellísimo capitel figuran: el escudo de
Figueras y el de San Pedro de Roda, en las dos caras de mayor
superficie y opuestas. La Anunciación ocupa dos caras; una, con
un àngel, y la otra, con la Virgen. En las dos caras opuestas, San
Antonio Abad y San Juan Evangelista.
Tampoco es probable que la cruz monumental date de la época
de Pedro el Ceremonioso, pues el capitel, actualmente en el Museo
Marés, de Barcelona, es obra, según los expertos, del escultor Pedro
011er, el artífice del retablo mayor de la catedral de Vich, en el ario
1420, y del sepulcro del rey Fernando, en el monasterio de Poblet,
en 1442.
El estilo de 011er en el citado capitel, mejor aún que en la ima-
gen de San Antonio. Abad, se hace ostensible en los altorrelieves
de la Anunciación, de perfecto trazo.
El escudo de Figueras, el mas antiguo conocido, ofrece el par-
ticular interés de ,ostentar la tradicional hoj a de higuera, nombre
,etimológico de la villa.
Ademàs de la Creu de la Mà, según Rodeja Galter, hubo otras
dos cruces de término, en Figueras, la del Padró y la del Guix. Esta
última, según el mismo, estaba situada muy cerca de la desapare-
cida iglesia de San Baudilio.
Creo deben reducirse a dos, por las siguientes razones: Del capi-
tel comentado, que el serior Rodej a manifiesta corresponder a la
Creu de la Mà, hay una vieja fotografía, con tres aspectos del capi-
tel, en la que consta: Capitell de la Creu del Guix.
Recordemos que el primitivo emplazamiento de la Creu de la Mà
10
San Antonio Abad, flanqueado por San Juan Evangelista y el escudo de Figueras.
Detalle del capitel de la Creu de la Mà. Probable obra de Pedro 011er.
(Foto Archivo J. Sutrà.)
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La Anunciación. Detalle del capitel de la Creu de la Mà.
(Foto Archivo J. Sutrâ.)
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La Anunciación y el escudo del monasterio de San Pedro de Roda.
Detalle del capitel de la Creu de la Ma.
(Foto Archivo J. SutrŠ..›
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era "cerca del portal de la calle de Gerona", y el de la Creu del Guix,
"muy cerca de la iglesia de San Baudilio" (la desaparecida). Vemos
que quedan muy próximas y en una misma vía, cuando no se da el
caso de existir dos cruces de término tan cercanas y menos en un
mismo camino. Por eso, es presumible que se trata de una sola cruz.
El historiador no figuerense informante de que la Creu de la
Mà tuvo su primitivo emplazamiento cerca del portal de la calle de
Gerona, muy bien pudo referirse a la cruz sita cerca de la antigua
iglesia de San Baudilio, conocida por la Creu,del Guix, porque enton-
ces los yeseros hacían sus ventas al pie de aquella cruz. Al ensan-
charse el crea edificable de Figueras, la Creu del Guix fue trasla-
dada al extremo de la misma calle Nueva y como entonces ya no
se daba el caso de acudir allí los yeseros, la cruz fue llamada la
Creu de la Mà por figurar en su cara posterior una mano.
La Creu del Padró, de forma flordelisada y relieve alcachofado,
estuvo situada aproximadamente donde vuelve estar hoy, o sea, al
empezar la carretera que sube al castillo de San Fernando. A la
cruz actual le falta el capitel gótico, que también està en el Museo
Marés, de Barcelona.
Séría de desear que cuando se haga la restauración definitiva
de la mentada cruz, se incorpore a ella el citado capitel, para devol-
verla a su primitivo estado.
También el magnífico capitel de la Creu de la Mà, tan entrafia,-
blemente unido a la vida espiritual figuerense, debe ser recuperado
por la ciudad, lo antes posible.
Me consta que Federico Marés no solamente esta, dispuesto a
entregar a Figueras los dos citados capiteles, salvados gracias a sus
desvelos, sino también a crear en el proyectado Museo del Ampur-
dÉn una sala especial y completa con valiosísimas obras artísticas
procedentes de nuestra, comarca ampurdanesa.
Es de creer que, tanto o màs que el rey, fue su esposa Sibilia
de Fortià, dada su reconocida generosidad y amor al Ampurdàn,
quien ' contribuyó a la realización en la villa real de Figueras de
las referidas obras.
La iglesia gótica de San Pedro muy bien pudo empezar a cons-
truirse en la penúltima década del siglo XIV, época en que la reina
estaba con su esposo enfermo en Figueras y hay múltiples pruebas
de que entonces dominaba la voluntad del rey.
En sus dos meses de enfermedad, vimos como tomó varias dispo- 
Vista a,érea parcial de Figueras. En la ig1essa de San. Pedro se ve una saet1
romànica; en el torro inferior, eneima la, nave gótlea y el resto moderno
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siciones pensando en su posible muerte. En méritos para la salva-
ción de su alma, no es de extrariar que Pedro IV fuese generoso para
levantar el nuevo templo que su villa real necesitaba y que, por aria-
didura, estaba consagrado a su Santo onomastico.
Para la reina era trascendental que su esposo curase, pues su
muerte suponía para ella caer en poder de sus enemigos. Para
impetrar el auxilio divino, su bolsa y la del rey debió abrirse esplén-
didamente.
Figueras nada ha hecho en memoria de Sibilia de Fortià. Con-
sidero que no sólo se merece la dedicación de una futura avenida,
sino también la erección de un monumento en nuestro parque,
con esta inscripción: Sibilia de Fortià, la reina ampurdanesa. En
este caso, el artista escultor no se vera obligado a convertir por
adulación a un edefesio en una beldad, como ocurre tantas veces,
sino de modo veraz podrà representar a una hermosa mujer de nues-
tra comarca.
La nave de gótica era la actual hasta el crucero y tenía
entonces un abside poligonal de siete -lados y de una amplitud igual
a la de la nave.
La parte que hoy es fachada principal es obra posterior, como
10 indica una piedra que lleva fecha del ario 1578. La portada con-
serva solamente de la época gótica, la cruz de su parte superior,
siendo el dintel de la puerta de estilo neocla,sico, igual que la cons-
trucción del crucero que fue destruido, en 1937, por los revolucio-
narios.
La nave gótica, única y espaciosa, esta cubierta con bóvedas de
crucería y contrafuertes para el contrarresto, coronadas en el exte-
rior por numerosas gargolas con figuras de animales fantasticos.
Capillas laterales llenan los espacios de entre los contrafuertes, con
ventanales solamente por el lado de mediodía y sin aberturas por
el de tramontana.
El templo gótico, como en la mayoría de la escuela catalana,
carecía de girola y crucero.
La torre campanario era octogonal, de un solo piso, de forma
lisa y severa, con cornisas y sobrio calado en los ventanales, termi-
nado con un remate plano, cornisa y pretil (141).
La belleza y grandiosidad de esta iglesia gótica pone de mani-
fiesto, en forma espléndida, la marcha ascendente de crecimiento
y progreso de la villa real figuerense.
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